7 


“.., 


» 
. 
) 
. 
. dl 
5 
Ñ 
' 
> 
y > 
U 
ne 
a 
« ft 
A 
y . » 
Ps 


.. 


4 
, 
1 
s 
. A 
d 
+ 
"Jer 
¿ 
nl 
] 
e 
» 
K 
Ñ 
: 
Ñ 
e ó 
. 4 
L 
e 
$1 
e 


a 00003 541634 


THE LIBRARY OF THE 
JIDMHVERSITY OF 
¿MOS TH CAROLINA 


E ENDOWED BY THE 
e DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
a os SOCIETIES 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


» 
ee 
y > 
» e 
« "q S 
.” a y A 48 
y esA ¿LA 
w 


This book is due at the LOUIS R. WILSON LIBRARY on the 
last date stamped under “Date Due.” If not on hold it may be es 
. renewed by bringing it to the library. 


DATE 
DUE 


DATE 


za 
po] 
— 
. 
A RS RÁ 


+ 


¡? 


¿dr - 


"sI 


e h . » 1d 
. 
13 
+ 
e 
E 
d - 
» 
.-. 
> v 
o 


78 e 


Form No 513 


e 
a A 

7 
e 


> 


) S 
tn 


a 
$ 


A 


> 
AY 
Y 


N. 420- 


RAGEDIA 


BO INTITULADA: 


SARA SAMPSON. 


EN CINCO ACTOS. 
1,$N Ol h o RES: 


Sampfon. 

W aytuvell. 
Mis Sara. 
Marwood. 
Un Mefonero, 
Arabella. 


Mellefont. 
Norton. 
Betty. 

Ana. 

Un Criado. 


L 
na de un Mefon. El Caballero Sampfon 


y Vwvastubell , de camino. 


Cab. Qui... ¿En efte miferable alber- 
A gue eltá hofpedada mi hija * 
Vwva. Mellefont debe haber efcogido el 
or alojamiento de elte pais para cfta- 
leceríe. Los delinquentes buícan iem- 
re la obícuridad folo por la razon de 
lo. Mas de que £irve el efconderíe 
los hombres , fi la tremenda voz de la 
«conciencia , es mas poderoía que las 
aculaciones de todo un mundo! Oh! 
Dios! Señor , ¿vos llorais de nuevo ? 
Cab. Dexam:e llorar > querido Vaituvell ; 
¿te parece que mi hija no merezca eftas 
lagrimas * 
Vva. Ah! demafiado las merece aun quan- 
do fueíen de fangre. 
Cab. Pues dexame llorar. 
va. Y una joven tan bella , tan amable, 


tan inocente , deberá [er de elte modo 
feducida * Oh Sara, Sara ! Yo la hé viíto 
erecer : la hé tenido mil veces en mis 
brazos : hé admirado íu gracioía fonri- 
la, lus balbucientes pueriles palabras. 
Aquellas tiernas producciones de la ino- 
cencia , hacian efperár un efpiritu, una 
fuavidad , una.. 

Cab. Eh, calla ; -juzgas que mi prelente 
firuacion no penetra baítante el alma 
mia! ;Paraque irritas mis tormentos con 
la memoria de mi pafada felicidad £ 
Trueca el eftilo fi quieres agradarme. 
Condena mi excefiva ternura : exagera 
el delito de mi bija : llena mi efpiritu 
de horror contra ella: enciende mi ven- 
ganza contra fu deteftable feduétor : 
dime que Sara nunca fué virtuoía , pues 
ha dexado de ferlo tan facilmente ; y 
que no me ha amado jamás , pues ha 
podido fecretamente abandonarme. 

Vwva. Si lo dixele, mentiria como indigno, 
y moriria como defeíperado al rigor de 
mi remordimiento. No: Sara ha amado 
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fu padre, le ama fiempre 3 y íi quifñie- 
reis perfuadiros ,) oy la vereis amorofía 
en vueítros brazos. 

Cab. Solo de elo quiliera poder afegurarme. 
No puedo vivir fin ella, ella es el apo- 
yo de mi vejez 5 ¿y quien fuavizará los 
miíeros amargos reftos de mi vida, fino 
ella (ola * Si me ama todavia, fu error 
eftá olvidado : él fue hijo de un tierno 
corazon, y lu fuga efeéto natural del ar- 
repentimiento. Semejante error es toda- 
via mas preciofo , que una virtud for- 
zada. Mas«. Vaituvell, conozco dema- 
fiado que aun quando el fuyo fuele un 
verdadero delito , la perdonaria igual- 
mente , y preferiria al defconfuelo de 
no fer amado, el ferlo alomenos de una 
hija aunque culpable. 

V va. Enjugad vueítras lagrimas : llega 
gente. Será el Mefonero que Íale á reci- 
biros. | 

Sale el Mefonero, 

Mef. ¿Tan temprano, Señores mios: Bien 
venido , Vaituvell. Debeis de haber ca- 
minado de noche. ¿Es efte el Caballero 
de quien ayer me hablafteis * 

Vv4. Si... Elpero que fegun eltamos conve- 
nidos... 

Me/. Señor, yo eftoy en un todo á vuel- 


tras ordenes: a mi no me importa faber 


que motivos os conducen a mi caía, ni 
porque razon pretendeis hofpedaros en 
ella de fecreto. Un poladero debe agar- 
rar lu plata, y dexar hacer á (us huel 
pedes lo que quieran. Verdaderamente 
Vaituvell' me ha dicho que pretendeis 
obíervar aquel foraítero que de algunas 
femanas á eíta parte le hoípeda en eíta 
cala con lu jovencita efpoía ; mas yo el- 
pero que no querreis hacerle daño al- 
guno , porque fería poner mi poíada en 
mala reputacion. Y qualquiera paíaria 
fin mirarla. El minifterio mio quiere, 
que los que le practican fepan vivir con 
todos. 

Cab. No tengais cuidado. Conducidme al 
apolento que Vaituvell os ha pedido 
para mi. Mis intenciones fon reétas, 

Me/. Yo, Señor , no quiero penetrar yueb 


tros (eeretos. Aborrezto la euriolida: 
Hubiera podido faber quien es el t 
forafter0..w. pero.w. de ningun modo. N 


La buena muger, O bien fea niña, todí 
el día tiene cerrado [u apofento , y lla 
ro continuamente. 0 

Cab. Llora ! 

Mef. Llora , 1i Señor: mas vos, ¿porqu 
llorais? ¿Deberé creer que aquella jovel 
tenga alguna parte en vue ítro llanto 
No obftante , ella no €S.. 

V'va. No nos entretengas mas. 

Mef. Podeis entrar, quando guítareis. Un 
fola pared dividirá el quarto de la Se 
ñorita, que tanto intereía vueítro cora 
zon , y que tal vez... | 

Y va.Y tu quieres faber por fuerza quien... 

Mef. Vaytuvell, yo no quiero faber nada 

Viva. Pues delpachate, y guianos al quar 
to deftinado antes que los que eftán e. 
eíta caía le delpierten.. j 

Mef. Seguidme, fi guítais. 

Sala interior: Mellefont fentado , y apo 

yado en otra filla. 

Mel. Vé aqui palada terriblemente otr 
noche entre mil efpantos. Norton? E 
menefter que yo procure compañia 
porque fi quedaíe mas largamente fol, 
con mis penlamientos , ellos pudiera: 
conducirme a mas forzoío precipicic 
Eh Norton + Duerde todavia. Mas n 
es crueldad el interrumpir lu delcanío 
El es feliz. Mas yo no quiero a mi ladí 
alguno que lo fea. Norton * 

Sale Nort. Señor £ 

Mel. Ven a veftirme. Quando yo pued 
dormir con mas defcanío, permitire qu 
te levantes mas tarde. Ahora, fini 
quieres conocer tu deber, ten alomeno 
compafion de mi. 

Nort. Compafion , Señor ¿ Compafion d: 
ulted < Yo sé colocar mejor mi compa 
lion. 

Mel. Y como * | | 

Nort. Oh , dexele uíted veltir , y no m 
pregunte mas. | 

Mel. indigno ! ¿Conque deben unirfe tu 

vi- 
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ios á mi conciencia para trafpa- 
> sac corazon i Te entiendo. Sé 
quien es el objeto de la compafion tu- 
a. Igualmente hago juíticia a Sara que 
mi. No , no tengas alguna laftima de 
tu Amo. Maldiceme con todo tu cora- 
zon ; per... Maldicete tambien a ti 
miímo. 
lorr. ¿Tambien á mi miímo* » 
del. Si, porque firves a un culpable a 
- quien la tierra no deberia foftener; por- 


que te has hecho complice de fus deli- 


tos. 
lort. Yo * Cómo ? Señor * De que fuerte? 
Mel. Con tu filencio mientras yo los co- 
metía. 
lort.Bueno! Pero yo sé que en el calor de 
yueltras pafiones , una palabra me hu- 
biera coftado la vida,.. Ademas de elto, 
quando yo empecé á conoceros , ¿no os 
encontré tal vez tan viciolo, que no 
fuefe vana qualquiera elperanza de ve- 
ros corregido * ¿Qué vida no os he vif- 
to practicar delde el primer inftante que 
entré en vyueítra caía? En la indigna 
compañia de jugadores y vagamundos.. . 
CG yo los nombro fegun lo que fon, y no 
reparo en lus títulos) vos andabais con- 
fumando una facultad, que os hubiera 
abierto la fenda á los mas altos honores. 
Vueltra repreheníible condukKa con to- 
| da clafe de mugeres, y en particular 
con la infame Marvood... 
Ael. Ab, vuelveme a ele genero de vi- 
da que tu condenas ; eltoy por decir 
que Él era virtuolo (i le reflexiona aquel 
-en que me hallo fumergido al prelente. 
He deltruido mis bienes ¿ es verdad , 
, mas el caítigo me figue; y demafiado 
, probare dentro de breves momentos 
“quanto tiene la indigencia de mas acer- 
bo y doloroío. He frequentado conver- 
faciones mo licitas , pero yo era mas 
preíto el feducido que el feduñror, y 
aquellas que intentaba leducir , delea- 
ban (fer feducidas... Mas entonces la 
conciencia no meechaba en roítro la 
mancha de haber corrompido la virtud; 
"no habia yo fumergido la inocencia en 
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un abiímo de defgracias. No habia Le 
bado una Sara á un padre que ama tan- 
to , para forzarla á feguir á un delin- 
quente que no era libre en ningun mo- 
do; no habia... ¿Quien entra en mi apo- 
lento tan temprano £ 

Nort. Es Betty. 

Mel. Tan temprano ! Betty , ¿que hace 
tu Señora * 

Sale Bet. Que hace * Habia paíado ya la 
media noche , quando yo la perfuadí a 
repoíar un breve inftante. Ella durmió 
algunos momentos. Mas , oh Dios ! 
¿Qué fueño deberia fer aquel * Salró del 
lecho improvilamente , Cae entre mis 
brazos , que parecia la figuiefe un afe- 
fino. Temblaba la infelice , y fobre fu 
roftro pálido corria un frio fudor. Yo 
hice lo pofible por fofegarla 5 pero ella 
no me reípondió hafta defpuntar el dia. 
Entonces me envió a la puerta de vuel 
tro apofento muchas veces para ver ( 
os habiais leyantado. Si , vos folo pu- 
dierais confolarla. Vamos ¿ hacedlo por 
caridad 3 porque fi ella continua en an- 
gultiaríe de aquel modo , a mi fe me 
quiebra el corazon. 

Mel, Anda , Betty , dila que iré a buf 
carla dentro de un inftante. 

Ber. No Señor, ella quiere venir á bul 
caros. 

Mel, Bien : dila que la elpero. vaf. Ber. 

Norr. Oh , Cielo ! Pobre muchacha ! 

Mel. Ab, y ¿a quien pretendes moyer á 
compafion con tus exclamaciones * VÉ 
aqui l?s primeras lagrimas que he ver- 
tido deíde que (alí de los pueriles años. 
Bello preparativo para recibir á una in- 
felice que bufta confuelo en lu aflic- 
cion : pero ¿porque le pretende de mi 
folo? Mas ¿de quien deberia pretender» 
let Es precifo que yo me refigne. ¿Don- 
de eltá la antigua firmeza con que yo 
podia mirar las lagrimas de unos ojos 
bellos? ¡Donde eftá el don de aquel 
difimulo que me hacia hacer y decir 
quanto yo queria * Ella vendrá, efpar- 
cirá amargo llanto, y yo confulo y lle- 
no de rubor me prelentase a [ou viíta 
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con el femblante de un reo convencido. 
Ah , Norton! Ayudame con tus con-. 
lejos. ¿Qué puedo hacer en efte lance ? 

Nort. Concederla quanto os pidiere. | 

Mel No 5 cometeria una nueva crueldad 
para con ella. Condena Sara la dilacion 
de una ceremonia , que fin nueítra ul- 
tima ruina, no fe puede efeétuar por 
ahora en elte Reyno. | 

Nort.Pues abandonadle. ¿Porque titubeaist 
¿Porque dexais palar un dia y otro * 
Cometedme 3 3 mi el encargo , y antes 
de que entre mucho el dia eftareis fobre 
algun Navío, que os faque de eltas 
playas. Tal vez no la acompañarán (us 
aflicciones a la otra parte del mar. 

Mel.Aíi lo eípero tambien. Mas ella viene. 

Sale Sara. 
El corazon le fobreíalta, Querida Mis, 
vos habeis palado una noche muy in- 
quieta. 

Sar. Ah, Mellefont ! Sino fuele mas de 
una noche inquieta... 

Mel. Retirate. 

Nort. No me quedára , aunque me paga- 
fen los momentos a pelo de oro. vafe. 

Mel. Sara , vos eftais debil : fentaos. 

Sar. Yo os importuno a unas horas baf 
tantes incomodas , y con la mañana 
empiezo a repetic mis querellas, ¿Me 
lo perdonareís vos, Mellefont * 

Mel. Ah, Sara ! Señal es de que yo nao 

debo obtener el perdon vyueítro , pues 
ha comparecido un nueyo día , y no 
las he hecho celar. 

Sar. Os engañais. ¿Pues que ya ya no os 
he perdonado ¿ Mas la decima femana 
- Mellefont , la decima femana empieza 
oy, y aun efta miferable cala me yé en 
la fituacion del primer dia. 

Mel. Mas (1 ya eltais cierta de mi amor, 
¿cómo podreis inquistaros de tal (uerte 
por la dilacion de las otras circunítan- 
cias £ 

Sar. Y porque debo juzgarlas como colas 
indiferentes £ Diículpad en algo el mo- 
do de penfar de mi fexo. Yo me figuro 
que ellas hacen configo una fegura le- 
ñal de la aprobacion del Cielo. Loutd- 


' 


mente he intentado aun de(pues de 1 
dilatada tarde de ayer miímo , adop ta 
vueftras ideas en quanto a difipar aque 
llas dudas, que algunas yeces habeis re: 
parado como efeftos de mi defconfian. 
za. He lidiado conmigo miíma , y fuí 
. tan ingenioía , que llegue á cegar mi 
entendimiento : pero mi corazon, y un 
interior combate defteuyeron en un 
momento tan fatigoía tarea. Voces de 
caltigo y terror me defpertaron en la 
tranquilidad de mi fueño, y mi fanta- 
lia fe unió con ellas para atormentarme. 
Qué image nes! ¡Qué efpantolos trafun: 
tos me rodeaban ! Yo quiliera lin em- 
bargo creerlos fimples fueños. 

Mel. Cómo! ¿Mi querida, mi precioía Sa- 
ra , pudiera darles credito de fucelos 
Fees ¿ Sueños , amada Mis , fueños... 
¡Oh quan delventurado es el hombre ! 
Tal vez no habria para él baltantes tor- 
mentos en la extenfion de la realidad, 
que debia el Cielo acrecentarlos, crean: 
do dentro de ella otro circulo mas bal 
to de imaginaciones. 

Sar. No acufeis al Cielo. El Gio ha de 
xado las imaginaciones a nueítro arbi- 
trio. Y quando eltas le conforman con 
nueítros deberes en profecucion de l; 
virtud, mas bien [irven de crecer nuel:: 
tra leguridad y contento las imagene: 
que las acompañan. ¿Y todavia duda: 
reis acelerar por mi amor la diligenci: 
que no obítante habeis de hacer algun 
dia * Tened piedad de mí , confideran: 
do que quando me libreis lolamente de 
los tormentos de la imaginacion, ello: 
lon tormentos para quien los experi- 
menta , y tormentos verdaderos. Oh 
Si yo pudieíe defcribiros alomenos en 
una parte la fuerza de los horrores de 
la noche anterior ! Canfada de llorar y 
de Jlamentarme, continua ocupacion 
mia , caíi fobre el lecho con los ojo: 
ape nas mal cerrados. La naturaleza que: 
ria ceder un: momento para recoge! 
amargas lagrimas ; mas yo no dormii 
bién aun, quando repentinamente mi 

hallé yecina á la parte mas inaccelibli 
de 1 
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de un elcollo elpantolifimo. Vos me 
¿guiabais , y yo os feguia con pafos tré- 
mulos e inquietos , que con frecuencia 
animabais con alguna mirada que vol- 
viais fobre mi. Oigo de improvilo he- 
tir mi atencion una voz amiga, que me 
mandaba (ufpender mis palos. Ella era 
la voz del padre mio. Infeliz de mi ! 
No es poíible olvidarme de ningun mo- 
do. Ah! La memoria tambien debe de 
ferle fatal, y ni aun él podrá olvidar- 
me. Mas no; ya no le acordará de lu 
hija. ¡Confuelo cruel para (u amable Sa- 
ra! Elcuchad Mellefont : mientras yo 
me volvia al fonido de tan conocida 
woz, vacila mi pie, yo temblaba, y me 
faltó poco para caer en el precipio,quan- 
do me ví folítener por una perlona que 
me femejaba en gran manera. Yo queria 
demonítrarla mi gratitud ; mas lacando 
un puñal del eno, y diciendome te he 
Jibrado , pero para fufric la muerte de 
-mi impullo, defcargó [obre mi lu brazo 
impio; Y... Oh Dios! Defperté con el 
Er mortal en el pecho. Ya de(pierta, 
ntia quanto lemejante golpe puede te- 
ner de dulce , quando (e efpera encon- 
trar el fin de los afanes en el ultimo 
aliento de la vida. 
1el. Ay Sara ! Delvaneced la aprehenfion 
de un vano fueño. 
ar. En vos encuentro la razon de de(va- 
-necerle, Sea feducion , O amor, defgra- 
cia, O fuerte favorable la que me condu- 
xo á vueítros brazos , yo loy vueftra 
en lo interior de mi corazon, y lo (ere 
eternamente, Mas no lo foy todavia a 
los ojos de aquel Juez que amenaza 
caltigar la tranígrefion mas ligera de 
Sus preceptos. No interpreteis finieftra- 
¿mente mis inftancias. Otra muger que 
| refolucion femejante hubieíe perdi- 
do lu honor, prerenderia recuperar una 
parte á favor de un nudo legitimo. Mas 
¿Eyo no figo igual antecedente, ni quiero 
Conocer otro Objeto que la felicidad de 
amaros. Quifiera fer vueítra e(poía, no 
m el muado, lino por mi miíma ; y £ 
«lo llego a (er , loportaré voluntaria el 


dis 


“A 


Tra zedia, 


Ss 

rubor de no parecerlo. No os obligaré 

a declararme por tal. Podreis tener fe- 

' creta nueltra union , quanto quifiereis; 

y yo lea para fiempre vil, fi procuro 

lograr una ventaja que la interior tran- 
quilidad de mi conciencia. 

Mel. Ah ! Callad , que yo muero a vuel- 
tros ojos. Baltante infelicidad es para 
mi, no tener corazon de haceros mas 
deldichada todavia. Refisxionad que os 
habeis abandonado a mi condufta. Que 
yo debo mirar por los dos para lo Íuce- 
fivo, y fer ahora infenfible á vueltras 
quexas, fino quiero elcucharlas mas do- 
loroías todo el reíto de vueltra vila 
Vueltra virtud... 

Sar. Mi virtud... mi virtud. . No pronun- 
cieis jamás ele nombre. En otro tiempo 
era muy dulce para mi , pero ahora es 
la miíma execucion de un rayo. 

Mel. Cómo? Luego aquel que comunmen- 
te le llama virtuoío, no debe haber co- 
metido el mas ligero error , y uno folo 
puede lograr el funelto efeáto de deftruíc 
la inocencia de una dilatada serie de 
años ? Ah! Si fuefe a(í, ningun hombre 
feria virtuolo. La virtud feria puramen- 
te una fantaíma que le delvaneceria, 
quando (e creyefe tenerla entre los bra- 
zos. Si fuele afi, el Cielo no hubiera po- 
dido medir nueítros deberes fobre muel- 
tras facultades. El placer de caftigarnos 
feria el unico golpe de nueítra debil 
exiítencia.. Mas yo me lleno de terror 
en viíta de las terribles confecuencias 
en que debe envolyernos vueítra puít- 
lanimidad. No; vos fois todavia la vir- 
tuoía Sara. Ah ! ¿Conque ojos me mi- 
rareis á mi, fi os juzgais vos miíma tan 
rigurofamente 

Sar. Con los ojos del amor. 

Mel. Infame capricho de ua primo mori- 
bundo que quiío dexarme fucelor de 
fus crecidos bienes , con condicion de 
que admitiera una e[poíla parienta que 
aborrezco tanto como me aborrece 4 
mi! A vofotros, crueles tiranos de nuel- 
tras inclinaciones, á voÍot: os (erán atri- 
buidos todos nueítcos yerros , Y cp» 
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la infelicidad en que nos fumergió vuele 
tra violencia. ¡Ah , íi pudiefe aliviarme 
el pelo de efta vergonzofa fucefion ! 
Mientras mis bienes paternos baltaban 
para fuítentarme , yo la he defpreciado 
fiempre. Mas ahora que quifiera poíeer 
todas las riquezas que tiene el Orbe, 
para ponerlas a elos pies, ahora que de- 


bo penfar en obftentaros al mundo con 


la decencia correfpondiente a vueítra 
clafe , es necefario que vuelva la vifta a 
ela delventurada herencia. Quien debe 
percibir la una parte de ella , no eftá 
diftante de allanaríe a un convenio. 
La facultad debe fer dividida , y pues 
no puede gozarla entera conmigo , fe 
refigna en cederme la libertad a precio 
ue la mitad de ella. Elpero de un inftan- 
teá otro la conclufion de elte afunto, y 
al momento que llegue , partiremos a 
la Francia donde hallarcis nueyos alía- 

/ dos que fervirán de teftigos a nueítra 
union. 

Sar. Cruel ! ¿Luego no le efeétuará en mi 
patria * ¿Yo la dexaré como una rea, y 
me abandonaré como tal a la impiedad 
de los maresí Ah! Quien puede con in- 
diferencia confiar en una ligera tabla , 
quanto bien logra en el mundo ; debe a 
la verdad tener un cerazon mas implio, 
o mas tranquilo que yo. En qualquier 
onda que rompiefe en nueftra Nave, 
yo veria la muerte amenazadorz. El 
viento mas ligero me haria delear viva- 
mente las paternas playas; y la tormen- 
ta mas debil , me pareceria una fenten- 
cia fatal. No, Mellefont ; 1i yo fobrevi- 
vo a la conclufion de vueftro tratado no 
os debe difguftar deteneros un día mas 
en Inglaterra. Y efte debe fer el día que 
me haga olvidar los tormentos de todos 
los otros que he paíado aqui lumergi- 
da entre mis lagrimas. El dia facro.. 
Mas oh Dios! ¡Quando, quando llega- 
rá jamás ! 

Mel. Pero aqui faltaria a nueftra union 
aquella lolemnidad, con que no obítan- 
te eftamos en obligacion de hacerla. 

Sar. Yo quedo forprendida! Oh Mellefont, 


Mellefont! Sino me hubiele impuellÍ 
una facra ley no dudar de vueítro amo | 
efta circunftancia pudieran. Ñ 
Mel. Puede el primer inftante de vueftr:l 
- dudas fer el ultimo de mi vida. Ah Sari] 
¿Quando he merecido yo que me hagail 
preveer pofible una fofpecha en vos| 
Concedo que la confefion que me h:| 
beis oido de mis ya olyidados vicios n' 
puede hacerme honor. Mas ella miím: 
debiera induciros por lo menos á con 
fiar mas de mi. La libertina Marvool| 
me tenia prifionero entre fus redes, pue 
yo fentia por ella aquella palion que Í 
cree , y raras veces es amor. Aun lle 
varía muy vergonzofa cadena £1 el Cie 
lo no hubiefe tenido piedad de mi, j| 
tal vez no hubiele juzgado mi corazor! 
digno de arder en una llama mas bella 
El veros , amada Sara, y el olvidar : 
quantas mugeres tiene el mundo , todí 
fué una coía fola. Mas ah! ¡Quánta fa 
tiga os coftó el librarme de aquellos vi- 
les eslayones! Yo tenia demafiada fa: 
miliaridad con el yicio , y vos le cong*! 
ciaís muy poco. Que quieres * | 
Sale Norton, | 
Nort. Quando yo yolyia a caía, un Criado 
me entregó efte villete dirigido a vos. ! 
Mel. ¡Quien conoce mi nombre en efte lu- 
gar Oh Cielo! AAN 
Sar. Os fobrefaltais * | a 
Mel. Mas fin motivo , como reconozco 
ahora. Me había engañado en el carac- 
ter. 
Sar. Ojala os fea el contexto de ela carta 
tan grata como podeis delear. 
Mel. Yo creo que me ferá indiferente. 
Sar. Permitid que yo me vuelva a mi 
apofento. Quedando folo , no necefita- 
reis violentaros para encubrir vueítra 
agitación. 
Mel. ¿Luego vos habeis concebido alguna 
- fofpecha * | 
Sar. No , Mellefont, no por cierto. vAfe» 
Mel. Soi con vos al inftante, querida Mis. 
-Jufto Cielo! lia | 
Nort. ¡Ay de vos É procede como tal. 
Mel. ¿Y es polible que yo vea de 0 
eta 
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efta impia letra fin quedar inmobil de 


horrorizado * ¿Y no es de fu mano to- 
da? ¡Mas que dudo todavia? ¡Ah, Nor- 
ton! Demañiado es efta una carta de la 

cruel Maryood. ¿Qué furia la ha deícu- 

bierto mi morada * ¿Qué pretende de 

mi aun? Vé, y difpon al inítante quan- 
to fuele necelario para nueítra partida. 
Mas no, difiere un inítante. Tal vez 
no ferá precifo, tal vez mi defpreciado- 
ra carta es el motivo de la colera de 
Marvood y del menofprecio con que 
le delpicará en la fuya. Toma , abrela, 

leela , tiemblo de ral fuerte , que a mi 
no me'es polible el abrirla. - 

ee Nort. El nombre que eftá al pie de el- 
te efcrito , lerá una dilatada carta, fino 
deldeñais honrarle con una breve refle- 
xion» 

'el. ¡Funelto nombre! ¡No lo hubie(e oído 
jamás ! Y ojala quedales cancelado del 
ibro de los vivientes. 

ee Nort. La fatiga que me ha coftado 
defcubriros , la pudo fuavizar el amor 
que me ayudaba a buícaros. 

fel. El amor ! Audaz ! Tú profanas un 
nombre confagrado a la virtud fola- 
mente. 

ee Nort. El 
via. 

fel. Tiemblo. 

eeNort. Me ha conducido figuiendo yuel- 
tros palos. 

[el. Traidor , qué lees? ¿Me ha conduci- 
do figuiendo vueftros palos? 

ee Nort. Yo eftoy aqui , y depende de 
vos , O el elperar mi yiíta , O anticipa- 

ba e Es ¡aca li 
el. Horrible golpe ! ¿Ella ha venido? : Y 
donde eftá? Pagará lu atrevimiento con 
la vida. 

lort.Con la vida? No le coítará mas que 
una mirada el yolyer á veros á (us pies, 
Refñexionad lo que haceis. Señor, os 
conviene no verla, Sino lo evirais , es 

Segura la delgracia de la pobre Sara. 

Lel. ¡Infeliz de mi! No : antes es precifo 
A yo la hable, pues de otro modo me 
Aeguiría halta el apolento de Sara, y 


me ha obligado a mas toda- 


7 
codo fu furor vendria d caer flobre 
aquella inocente. 

Nort. Pero , Señor... 

Mel. No hables mas. Veamos (1 me feñala 
el lugar de lu habitacion. Ella eftá aquí, 
Vén , y conduceme donde eltubiere. 


AGE ALTOS 


Quarto de la Marvood en otra Offeria, 


Marv. ¿Ha entregado Belfor la carta con 
toda feguridad * 

Ana. Si Señora. 

Marv. A él miímo € 

Ana. A lu Criado. 

Marv. Sufro con impaciencia no faber 
que cleto habrá hecho. ¿No te parece 
que eftoy inquieta * Si; lo eftoy real- 
mente. Traidor ! Pero no me ferá util 
abandonarme al furor. La condelcen- 
dencia, el amor y el ruego fon las ar- 
mas que puedo uíar contra él tan fola- 
mente , pues conozco tanto la parte de 
que flaquea. 

Ana. ¿Mas £i él permaneciele obítinada 
todavia * 

Marv. Entonces yo no me pondré colerí- 
ca, fino furioía. Lo fiento , y quifiera 
haber falido ya del lance. 

Ana. Entrad a veítiros, que él no tardará 
mucho en venir, 

Marv. No , fi viene , y no obítante no 
viene refuelto á efperar... ¡Mas labes tá 
en quien fundo la mayor elperanza de 
feparar al infiel del nuevo objeto de lu 
amor * En nueítra amada Arabella. 

Ana. Teneis razon. Ella era lu idolo. Y 
fué un gran peníamiento el traerosla 
con vos. 

Marv. Si lu corazon fueíe infenfible a las 
yoces de un antiguo afeíto , le conmo- 
yerán fin duda las de la naturaleza. El 
habia apartado a Arabella de mis bra- 
zos maternos con el pretexto de hacer- 
la dar aquella educacion que no podía 
recibir de miz ni hubiera confeguido 
lacarla de las manos de quien la tenia 

en 
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en cuftodia , fino valiendome del arte, 
porque el A pagado anticipadamen- 
te más de un año de aliftencias , y pre- 
venido el dia'anterior a fu fuga , que 
no fe diefe credito á una cierta Mar- 
vood , que tal vez la reclamaria lo co- 
lor de fer fu madre. Efta orden me ha- 
ce conocer la diferencia que Mellefont 
fupone entre nofotras. El mira a Ara- 
bella como a una preciofa parte de sí 
miímo , y. a mi como una miferable, 
que abandonanfe ¡a él, llegó a difguf 
tarle finalmente. 

Ana. Qué ingratitud ! 

Sale Criado. 

Criad. Señora, piden licencia para ha- 
blaros. 

Marv. Quien * 

Criad. Creo que [ea aquel Señor de la car- 
ta ¿ alomenos viene con el Criado que 
la ha recibido. 

Marv. Mellefont* Prefto : conducele aqui 


miímo. Vafe Criado. Ay Ana ! El eftá. 


aqui. ¡Cómo debo recibirle * 
diré. 
Aa. Serenaos , que llega, 
Sale Mel. Ah, Marvood ! 
Marv. Ah, Mel! efont ! 
Mel. ¡Qué iicaa nds capaz de feducir ! 
Marv. Véna la parte de mi jubilo, infiel, 
pero amable fugitivo. ¿Porque te fepa- 
ras de mi con tanto enojo! 
Mel. Marvood, yo elperaba de vos Otro 
recibiento. 


¿Qué le 


WMarv. Cómo * ¿Exigirás acalo mayor ter- 


nura * Infeliz ! ¿Porque no puedo a 
primir toda la qee fiento al mirarte * 
El regocijo de volver a verte comprime 
mis palabras. Tambien el contento ha- 
ce verter lagrimas. Mas ay de mi ! La- 
grimas perdidas» Las manos no las en- 
jugan. 

Mel. Marvood, pasó aquel tiempo en que 
un difcutío lemejante me hubiera tranÉ 
portado. Ahora es preciflo que me ha- 
bleis de otra fuerte. Yo vengo folo a 
oir vueítros ultimos vituperios , y a 
relponder fegun merezcan. 


Barú. ¿Qué vituperios podré yo decirte, 


y 5 


/ellefont + * Ninguno. | 
Mel. Pudieraís haberme elcufado la fati ¡ 
de venir aqui. 


Marv. Joven eftravagante , ¿porque 1 


quieres obligar a recordarte un yerl 
que he perdonado en el punto de fabe 
lo ¿ Una breve inconftancía , una bull 
que me ha hecho tu galanteria, no m 
rece vituperios. Ven aqui, “riamon 
entrambos. | 

Mel. Os engañais. Mi corazon tiene 
yor parte en ela inconftancia , que « 
el amor que juzgué os tenia, y 1 
quien no puedo penfar fin afegurarmi 

Marv. Tu corazon , Mellefont, es un 1: 
co que fiempre vivió engañado de tu 
imaginaciones. No obítante, li él 1 
fuele el mejor y el mas leal entre t 
dos, ¿crees que yo me expuliera a ta 
to afan para confervarle < 

Mel. Confervarle * Os digo que no le h 
beis poleido jamás. 

Marv. Pues yo os aleguro que en fui: 
terior le pofeo todavia. 

Mel. Marvovd , ( creyera que Sold 
aun la mas pequeña parte de él, fabr! 
arrancarmele del pecho a vueftra vift 

Marv. Deberias arrancar con él rambie 
el mio. 

Mel. Que Sirena ! El mejor pattido qe 
puedo tomar es el de huir. Marvood 
decidme en pocas palabras , á que fi 
me feguiíteis, pero decidmelo fin aqui 
lla fonrifa , fin aquel mirar que mee 
tremece, y en quien pienío ver un abi; 
mo de feduciones. | 

Marv. Efcucha , tierno amante. Yo bie 
yeo el eftado de tu corazon. Tus incl 
naciones y tus defeos fon ahora tus t 
ranos. Y bien ; dexalos obrar. El opc! 
neríe á fus impetuofos movimientos (| 
ria locura. El medio mas leguro pat! 
adormecerlos y fuperarlos , es dexarle| 
libre la iaa Ellos fe deftruirán po 
sí miímos. ¿Puedes tú , caprichoft| 
echarme en ca ln el defefto de celof; 
quando una belleza fuperior á la mia 
te pudo hacer desleal por poco tiempg 
Yo no me quexaba nunca de dd mul 
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danzas tuyas , las quales contribuian 
mas bien á mis ganancias que d mis 
perdidas. Tu volvías con mayor ardor 
que primero á quien te fugetaba el amor 
con dulces y leves lazos , no con pe- 
fadas cadenas. ¡Pues porque me Crees 
capaz de creer ahora en un capricho del 
tal vez me veo delautorizada, y fin 
algun derecho? Si el ardor que te hace 
fentir ela belleza , no fe ha evaporado 
todavia , y fino tienes valor para fepa- 
rarte de (us hechizos , ¿quien te impide 
disfrutarlos todo el tiempo que quifie- 
res 1 ¿Y que necefidad hai de formar el 
infeníato proyecto de abandonar la 
patria para confeguirlo * 
tel. Marvood , vueltro lenguage es cor- 
relpondiente a vueítro caraíter , cuya 
Leleza ds he conocido a fondo, hafta 
ue en compañia de una amiga virtuo- 
á , he aprendido a diftinguir el verda- 
dero amor de un fentimiento menos de- 
licado. - | 
'arv. Yo eltoy viendo que tu nueva que- 
rida debe de fer una muger de raros 
fentimientos metafificos. Los hombres 
no fabeis lo que quereis de nofotras. 
Ahora os agradamos con los equivecos, 
con los diícurfos libres , ahora os ena- 
moramos hablando folamente de la vir- 
tud , y moftrando tener en la lengua 
los fiete Sabios de Grecia. No obítante 
feamos locas, O fabías , libres , O mo- 
deltas , de quale(quier modo tenemos 
la fatiga de haceros conítantes. Aun tu 
querida hipocrita feguirá fu turno. 
¿Quieres que te haga un computo li- 
£ Ahora te encuentras en el incen- 
io mas vivo de la pañion , y la conce- 
do dos O tres dias lo mas. A elta epoca 
fucederá un amor palablemente tranqui- 
lo, 4 quien le pueden conceder unos 
ocho dias 5 la femana defpues peníarás 
en femejante amor por accidente, la 
tercera te le yolyerá tal vez á la memo- 
ría, y quando estés caníado de oir dif 
currir en él , te verás reducido á la mas 
perfeéta indiferencia tan prontamente, 
qu apenas le le pueda feñalar á ete ul- 


timo trueco, el termino de la quarta 
femana. Conque bien fumadas las cuen- 

tas, ello es cerca de un mes , Melle- 
font 3 y yo quiero concederle yolunta- 
ria folo al precio de no (epararme en 
tanto de tu vifta. 

Mel. No sé que relponderos , fino que en 

- eLefpacio de pocos dias , me vereis en 
fituacion que os precile a perder toda 
efperanza. En la efquela que os envié 
anterior á mi partida , habreis notado 
mi juftificacion. 

Marv. Haces bien de acordarme aquella 
carta. Dime por favor, ¿a quien man- 
dafte que te la efcribiéra £ | 

Mel. ¿Pues no la efcribí yo mifmo ? 

Marv. Quien lo ereeria* El principio el 
pecialmente en que formas la cuenta de 
las fumas que pretendes haber gaítado 
por mi ,debe haberle efcrito algun dif 
peníero. En fin de qualquier modo , yo 
te voy á refponder con toda feriedad. 
En quanto al punto mas intereíánte, no 
ignoras que tus dadivas exiften todavia, 
que yo no he hecho mucho aprecio de 
tus villetes de banco y de tus diaman- 
tes , bien como de cola propia ; y ahora 
los traigo conmigo , para volverlos á 
las manos de quien los recibi, 

Mel. Guardalos , Marvood , guardalos. 

Marv. ¡Y que derecho tengo yo de po- 
leerlos, fino te poleo á ti miímo * Aun- 
que no me quieras debes hacerme no 
obítante la juíticia de no creer que [oy 
una amante venal, que indiferentemen- 
te le aventura por qualquier genero de 
butin. Vén conmigo , y en breve ferás 
tan rico, como tal vez lo fuiíte , ó tal 
vez no, fino me hubieles conocido ja- 
más. 

Mel. Una Marvood no puede peníar tan 
noblemente. | 

Marv. ¿A efte proceder das el nombre de 
nobleza * Yo nole llamo lino equidad. 
No, Señor; elta reftitucion no me cuel- 
ta nada , y reputaria por afrenta el mas 
leve agredecimiento : pues Íolo al ex- 
prelarle creeré que me dices : Marvood, 
yo te juzgaba una yil engañadora ; te 
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doy gracias de que alomenos no. has 
querido ferlo para mi... .... > 

Mel. Baíta , Madama ,,baíta : yo me. au- 
fento, porque mi eftrella cruel me ame- 
naza un contraíte de-generofidad en 
que fentiria mucho quedar vencido. 

Marv. Auflentate enhorabuena ; pero lle- 
vate contigo todo aquello que pudiera 
reclamarme tu memoria. Indigente, del 
preciada , fin focorro, lin amigos, acaío 
aventuraré entonces el medio de exci- 
tar tu compafion una vez lola. Yo no 
te prelentaré nunca en la infortunada 
Marvood , fino, una infelice que te ha 
facrificado fu propio nacimiento, (u pro- 
pia fortuna. , fu amor , fu tranquilidad 
y% lus remordimientos. Yo me obligaré 
a recordarte el primer dia en que me 
viíte y me quililte , el primer momen- 
ro en que te ví y te amé, aquella pri- 
mera timida declaracion que me hicifte 
de tu afeéto, la confefion que me obli- 
gafte a hacerte de mi tiernifima corref- 
pondencia , tus miradas, las fuaves ex- 
preliones que las figuieron , y aquel fi- 
lencio eloquente, por cuyo medio nuel- 
tras almas, ocupadas una de otra , per- 
mitian leer en nueítros ojos fus mas 
intimos penfamientos. Yo traere á tu 
memoria la de nueftra antigua felici- 
dad , y abrazando entonces tus rodi- 
llas , no ceíare de pedirte el folo y ul- 
timo favor, que no me puedes negar 
fia avergonzarte , la muerte por tus 
propias manos. 

Mel. Barbara ! Todavia eltoy pronto a 
dar la vida por ti; pidemela ; pero ce- 
de toda pretenkion al amor mio : yo me 
veo precilado a dexarte , O a ler de oy 
mas , el horror de toda la naturaleza. 
Soy demaliado criminal en la accion de 
detenerme para efcuchar tus diícurfos. 

Marv. ¿Tú me debes dexar * ¿Y qué ferá 
de mi¿% En mi fituacion vo loy una 
parte de ti mifmo, y no puedes leparar- 
te de mi, fino deleas fer la cauía de mi 
muerte. Pero Ana , yo conozco bien 
que mis ruegos lolos fon inutiles. Vé 
a bulcar mi intercelor, El tal yez me 
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¿pagará en .elte momento mucho rr 
que me ha debido. Vafje Ani 
Mel, ¿De qué intercelor hablais , Señor! 
Marv. De aquel que no me priyare , 1 
obítante tu diligencia, La naturale: 
lleyará fus lamentos á tu corazon pt 
un camino mas breye. | 
Mel. Tiemblo ; confio, que no tendreis. 
Sale Ana y Arabella. al 

Qué veo < Es ella: Maryood y com! 
os habeis atrevidos. Al 

Marv. ¡Pues que yo no foy la madre 
Vén, Arabella , ven, reconoce tu pre 
teítor , ta amigo, Tus. Ah! El corazo 
te diga lo mas, que puede (er tuyas 

Mel. Oh Cielos ! ¿Qué ferá de mi *£ | 

Arab. ¿Sois vos, Señor , lois nueltro Mé 
lefont ¿ Pero no, no esél: £i lo fuel 
me miraria , me cogiera entre fus bri 
zos como fiempre lo ha hecho. ¡Pobr 
cita de mi !¿Ba qué he podido ofendi 

a elte buen amigo que tanto me acar 
cuba » Y que tal vez me permitió k 
nombre de hija * 

Marv. Callas , Mellefont ) y no das Í 
quiera una mirada a efta infeliz in 
cente < - 

Mel. Oh Dios! 

Arab. El (uípira, Sabor: ; qué tiene? ¿N 
podrémos confolarle, ni vos , ni yo 
Suípirémos alomenos con él. Ah! Y 
me mira. No vuelve los ojos a ott 
parte, Mira al Cielo. El quiera conct 
derle todos los bienes polibles, aunqu 
hubieíe de quitarmelos a mi, 

Marv. Vé, hija mia , ved arrojarte a (i 
pies. Intenta abandonarnos para fien 

re. 

Arab. Vos abandonarnos * ¿Vos que hi 
beis dicho tantas veces que nos am: 
bais * ¿ ¿Lo que fe ama [e puede abandi 
nar * Es meneíter decir que yo no « 
quiero , porque no puedo dexaros , ¡ 
os dexaré mientras viva. , 

Marv. Yo te ayudaré a rogar, hija de n 
alía. Y bien, Mellefont , ya me vés 
tus pies. | 

Mel. Marvood , peligrola Marvood..4l | 
tambien tu » fiempre querida Arabell 
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ys conjurais Contra vuelteo Mellefont £. Marv. Yo te he efcufado ela eonfufion. 


ab. ¿Yo contra vos * | 
ru. Mellefont , ¿qué refolucion es la 
tuya * e! 
el. La que no deberia fer jamás. 
arv. Ab, sé muy bien que tu probidad 
ha triunfado fiempre de tus caprichofos 
deleos. 
el. No deis otro aíalto a mi corazon. 
Yo foy ya, fegun me quereis , perjuro, 
(eduttor , aleve y afelino. 
aru. Si ; lo ferás por algunos dias en tu 
idea, pero luego conocerás que yo te he 
impedido el lerlo verdaderamente, Dif- 
ponte á volver á Londres con nofotras. 
ab. Ah fi; venid con mi madre. 
+l, Contigo * ¿Y puedo hacerlo * 
irv. Facilmente. 
l. Y Sara * 
irw, Sara verá donde es fu intencion 
uedaríe. 
l. Ah barbara! Efe. diícurío me hace 
»enetrar el fondo de vueítro eorazon... 
Y yo, infeníato, no sé volver fobre mi 
nifmo * 
rv. Si le llegaíte á penetrar , como di- 
es, habrás conocido que yo tengo mas 
ompafion de tu querida Sara que ru 
ropio , pero compalion verdadera , y 
'o como la tuya , interelada , y pro- 
ucida de la debilidad del corazon. Tú 
sadelantalte mucho en efte calo. El 
obar á un padre una hija unica, hacer 
margos y dificiles los paíos que un 
enerable viejo dirige hácia el fepulero; 
el romper todos los nudos de la na- 
waleza fon yerros fumamente imper- 
les. Repara por tu delito en la 
rte que todavia es pofible ; vuelve a 
Anciamo infeliz fu unico apoyo, y 
ituye una joven demafiado credula 
paternal , que feria fobrada 
ueldad ver deftruida por haberla def 


rs 

No faltaba a la Marvood otra cola 
20 emplear contra mi el focorro de 
¡ conciencia. Mas fupueíto que fuele 
rdad quanto dice , ¿con que valor me 


tEveré á proponeríelo a la miferable 
ra * 


Al inítante que he deícubierto tu reti- 
ro, le le he hecho advertir lecretaman- 
tea lu Anciano padre , que colmado 
de alegria le pulo lucgo en marcha, 
y me admiro como no ha llegado ya. 

Mel. Qué decis * 

Marv. Elpera lu venida tranquilamente, 
y no Íe la comuniques a Mis Sara. No 
quiero detenerme mas. Vuelve á lu vif 
ta , que tal yez tu demora la pudiera 
hacer concebir fofpechas. Me lifongeo 
de volverte a ver oy miímo. 

Me/. Ah, Marvood ,. ¡quan diftintas fon 
ahora mis intenciones de las que tuve 
quando venia a verte ! Dame un belo, 
querida Arabella. 

Arab. Aquel ha fido por vos , ahora quie- 
ro otro por mi. Volved prelto.Y a/.Mel. 

Mar. Viftoria , querida Ána , pero me 
ha coltado baftante. AÁcercame aquella 
filla. No puedo mas: ya era tiempo de 
volverle 2 mi dominio. Si tardale un 
inftante le hubiera moftrado una Mar- 
yood muy divería. 

Ana. Ah, Madama ! Qué muger fois! Yo 
no sé quien ha de poder reliítiros. 

Marv. El me ha reliltido demafiado , y 
no le perdonaré jamás el haberme puel 
to en terminos de ponerme 'a (us pies. 

Ana. Ah no, no 3 es menefter perdonar- 
felo todo. El es tan bueno... 

Marv.Calla tú, loca. 

Ar ab. Habeis fabido embeftirle por fu fla- 
eo : pero lo que mas le ha dado golpe, 
fué aquel delinterés con que le infinuaf- 
teis la intencion de reltituirle fus re- 
galos. 

Marv. Tambien yo lo creo. Ah,ah, ah! 

Ana. Porque os reis * Sino lo deciais de 
veras , os aventurafteis á que os cogie- 
fe la palabra. 

Marv. Bueno ! Sabia yo muy bien con 
quien hablaba. Sale Mellefont. 
Mas qué miro * ¿Porque vuelves tan 
preíto , Mellefont * 

Mel. Porque me baftan pocos inítantes 
para volver en mi miímo. 

Marv. Cómo * 


Ba Yo 
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Mel. Yo eltaba lorprendido., mas no per-.: 


fuadido. Marvood ,: perdifteis vueítra 
.:fatiga. Un aire menos) contagiofo .que 
el de eflte quarto, me ha vuelto miel 
píritu y mis fuerzas para romper un la- 
zo tan perjudicial. Qué indigno fui ! 
Luego yo no conocia todos los enga- 
ños de la artificiofa Marvood * 

Marv. ¿Qué lenguage es eles >: 

Mel. El de la verdad y el del enojo. 

Marv. A elpacio , Mellefont ', Ó empeza- 
ré yo tambien a tenerle. 

Mel. Yo he vuelto por no dexaros un ink 
tante en un error , que pudiera hacer- 
..me defpreciable aun á yueftros miímos 

OJOS. 

Arab. Ay Ana! 

Mel. Miradme fin embargo con todo el 
horror polible. ¿Y yo he podido valan- 
cear un punto entre una Marvood y 
Una Sara , cali en terminos de decidir 
en favor de la primera £ 

Arab. Ah, Mellefont ! | 

Mel. No temas, vida mia : por tí tambien 
he venido. Dame la mano y figueme. 

Marv. ¿A quien ha de legúic > traidor! 

Mel. Au padre. 

Marv. Vé y inhumano ,, y acaba de cono- 
cer primero a:la madre luya. 

Mel. La conozco : es la afrenta de toda 
lu familia. 

Marv. Ana , conducela á dentro. 

Moe/, Arabella , no te vayas. 

Marv. No hagas violencia, O... 

Ana fe la lleva. 
¿Ahora ya eftamos lolos. Dime otra vez 
fi aun infiítes en facrificarme á una jo- 
ven infeníata. 

Mel. Sacrificaros * Me haceis acordar de 

. que a los Dioles antiguos , tambien [e 
les lacrificaban las viétimas impuras. 


Marv. Manifieíta tus afeffos (in tantas. 


-_dottas imaginaciones. 
Mel. Pues labed que he refuelto no pen- 
lar jamás en vos , y no nombraros lin 
, las imprecaciones mas terribles. ¿Quién 
fois vos y quien es Sara < Suprimiré el 
cotejo por cancelar en parte el rubor 
de haberos querido. Mas fiahora hecha 


de ver quien es la Marvood, bien cas 
me cueíta eíte conocimiento 3 pues n 
'cueíta mi fortuna , mi honor y mi fel 
cidad. 

Maru. Yo quifiera que te coftale el Ma 
monítruo : ojala fuefe peor que tu pon 

- deras , antes que haberte conocido... / 
mi me baítaba [er viíta como una mu 
ger lin mancha en lu opinion , y folk 
mente por ti ,'por mi. fobrada conde 
cendencia , en haber admitido tu cori 
zon fin tu mano, foy el objeto de | 
murmuracion comun. | 

Mel. Juítamente ela condefcendencia. | 
«yueítro delito. 

Marv. ¿Y no te acuerdas á guantes árt 
cios infames le la debifte * ¿Y no n 
alegurabas que no te podias empeñ. 
en una publica union , fin perder ul 

“heredad : quer na querias dividir. (ir 
conmigo + ¿Es ahora HCmEo 0 renu. 
ciarme por tra? | 

Mel. Para mi es un placer podéd decir. 
que ela dificultad eftará pronto: veni 
da. Contentaos con la difipacion de 1 
patrimonio , y dexadme gozar en p 
un leve reíto con una virtuola coral 
ñera. 

oi Ahora acabo. de conocer lo que 
hace tan altivo. Y bien, yo no quie 
perder una paldbra. Executa quan 
quieres. Pondré en praética todo esfu 

ZO para olvidarte, y lo primero q 

- haré á fin de confeguirlo (érá... Tú 
entiendes. Eftremezcate el deltino 

..Awrabella. Mi crueldad , pero no lu. 

- da deberá perpetuar en los venide 
la memoria de mi defpreciado amor. 
Reconoce en mi una fegunda Medea 

Mel. Marvo0d... Y 

Marv. O lite es notoría una madre a 
mas cruel , mirala en mi duplicada. ' 
veneno, Ó un puñal vengarán mi in 
ria. Pero no; el puñal y el veneno 
rian medios demafiadamente piadol 

Acabarian muy pronto la vida de 
hija, y la tuya, y yo no quiero vi 

- muésta 5 quiero verla morir. Qui 

con lentos martirios verla defmay 
cor 


| 


-confumiríe y delaparerer en (ir roítro 
«¡coda faccion en que pueda femejarte. 
«Yo; yo [entiré entonces alomenos quan 
guítoía es la venganza. 
l, Marvood , el furor os enagena. 
Marv. Ah , tu me haces acordar de que 
yo no le exercito contra quien lo me- 
rece. El padre (erá la primer viftima, 
«Muere , traidor. | 
l. Monítruo , ¡quien me impedirá vol- 
ower contra ta pecho efte puñal * Pero, 
vive 5 que tu caltigo le relerya para 
otra mano. 
pere Oh Dios! ¿Qué he hecho £ Melle- 
ont. 


No fientes haber querido matarme, fino 
el mo haber podido executarlo. 
Marv. Dame ele puñal que cometió tal 
| po: Vuelyemele, y verás para quien 
- le había preparado. Yo queria traípalar 
=con él un corazon mas pronto á renun- 
- ciar la vida, que tu memoria. 
Mel. Ana ? 
| Sale Ana. 
Marv. ¿Qué vas á hacer , Mellefont ? 
Mel. ¿Has oido que furia le reyiíte en el- 
ta muger f | 
Ara. Señor , eltais fuera de vos miímo. 
Mel. Sabe que yo te he de pedir cuenta 
de Arabella. Sabré poner dentro de po- 
co en leguro aquella vida inocente , y 
la juíticia labrá ligar las manos á una 
madre tan cruel, á una homicida. 
Marv. ¿Adonde vas , Mellefont? ¿Es ex- 
, traño que mi dolor me quite el domi- 
nio de mi entendimiento * ¿Quien me 
traníporta fino tú, 3 extravagancias tan 
« agenas de la naturaleza? ¿Y donde pue- 
de eltác Arabella mas fegura que con- 
" migo f Mis labios le enfurecen contra 
lu vida. Pero fiempre me queda el co- 
razon de una madre. Ah, Mellefont! 
- Olvidad mis furores , y para juítificar- 
los , meditad el motivo de ellos, 
Mel, Sola una refolucion me puede indu- 
cir a olvidarlos. 
Maru. Qual es t 


Mel. Qu yuelvas á Londres incontinenti, 
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Yo te haré conducir a Arabella por otra 


Mel. Tu arrepentimiento no me engaña. * 


mano , y tu no tendrás que cuidar mas 
de ella, 

Marv. Y bien , yo quiero adaptarme q 
todo. Mas conceder: -folo un favor to- 
davia. Dexame ver por una vez alo- 
menos tu querida Sara, 

Mel. A que fin * 


_Marv. Al de leer en lus miradas todo el 


contexto de mi deltino futuro ; al de 
juzgar fi es digna de haberte hecho in- 
fiel conmigo, y (1 puedo efperar en ade- 
lante recuperar una parte de tu amor. 

Mel. ¡Vana elperanza ! 

Marv. ¿Quién ferá tan cruel que quiera 
envidiar a un infelice * Yo me prelen- 
taré, no como Marvood , fino como 
una parienta tuya. Tú la anunciarás mi 
vífita baxo elte nombre ; tú eftarás pre- 
fente a ella, y yo te prometo por quan- 
to hay de mas fagrado de no decirla 
una minima palabra por donde puede 
recibir el mas leve diíguíto. No te efcu- 
les á mi ruego. De otro modo haré 
quanto fea polible por comparecer a íu 
viíta como quien [oy y como contraria 
fluya. 

Mel. Elte ruego , Marvood... te le podría 
conceder. ¿Pero abandonarás luego elte 
litio * 

Marv. Ciertamente ; y aun haré.mas. Im- 
pediré , li es pofible , que fu padre lle- 
gue a [orprenderos. | 

Mel. Elo es necelario. Creeré le digne de 
compreenderme a mi tambien en el per- 
don que concederá á lu hija. Sino lo hi- 
ciele , yo fabré como deberé tratarle. 
Voy á anunciarte á mi querida Mis; 
pero acuerdate , Marvood, de [oftener 
tu palabra. Vafe. 

Marv. Ay Ana ! ¿Porque no correípon- 
den las fuerzas 4 nueítro valor? Vén 4 
veltitme. Yo no me feparo jamás de mi 
proyetto. Es precilo adormecerle en el 
leno de la [eguridad. Vamos. 
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ANOTA 


Salon en la primera Ofteria. El Caballero 
y VV aytavell. 


Cab. 'Toma, Vaytuvell. Llevala efta carta 
de un tierno padre , que no [e quexa 
lino de fu feparacion. Dila que yo te 


he enviado delante , y que efpero fu 


relpueíta antes de venir yo miímo a el- 
trecharla entre mis brazos. | 
V uva. Haceis bien en preparar aíi el lance 
de encontrarla. | 
Cab. De elte modo me certifico de fus 
ideas , y la (abminiftro la ocalion de 
desfogar lus lamentos, y el rubor que 


el arrepentimiento la puede fugerir. Ella . 


probará menos confulion de efta (uerte, 
y yo tal vez elparciré menos lagrimas. 


-. V Va. ¿Podré preguntaros lo que habeis 


* reluclro en quanto ¿4 Mellefont ? 

Cab. Ay Vaytuvell ! Si yo pudiera fepa- 
rarle del amante de mi hija , tomaria 
contra él la refolucion mas terrible ; 
pero como eíto no es facil , infiere en 
confequencia que á mi pelar eftá fegu- 
so. En efta defgracia , la culpa mayor 
es mía. Sino: por mi ,S$ara no hubiera 
sonocido a aquel hombre peligrofo. Yo 
le concedi, por una obligacion que ima- 
ginaba tenerle , un ingrelo demafiado 
libre en mi cafa , y era bien natural, 
que la gratitud y la atencion que yo le 
demontftraba, debiefe agregarle tambien 
la eftimacion:de mi hija, y que un hom- 
bre que pienía folo en fus devaneos le 
valieíe de eftimacion feméjante para 
trocarla en fentimiento mas activo. El 
tubo arte para hacerlo antes que yo le 
conocieíe , y me informafe de fu con- 
dutta. Habia fucedido la delgracia , y 
hubiera hecho bien en perdonarlos al 
momento, mas yo quile permanecer 
inexorable en quanto a él, fin reflexio- 
nar que no podia ferlo contra él folo. Si 
hubiele moderado mi demafiado tarda 
aufteridad, habría impedido íu fuga por 
lo menos. Ahora me yeo , ¡ay Vaytu- 


Sara Sampfot. 


vell! redacido 4 buftarlos yo propio, y 
a juzgarme felice todavia fi puedo tro-! 
car en un hijo el feduttor. ¿Quien fabe 
£i él querrá renunciar fu Marvood , y 
lus viles lemejantes por una inocente 
joven que- le ha abandonado a él, y. 
que entiende tan poco el arte de fedu- 
cir tan comun á otras mugeres?t | 


Vwva. Señor, no es pofible que un hombre | 


lea tan iniquo... 


Cab. ¡Ah buen Vaytuvell , la duda hace | 
honor á tu virtud. Ojala no (fe elten- 
diefen mas adelante los limites de la' 


malicia hamana ! Anda, y haz quanto 


te he dicho. Obferva todos [us movi- 
mientos: mientras les. En lu momenta- | 
nea aulencia de la virtud no puede | 
haber aprendido aquella fimulacion a. 
quien recurre el vicio radicado. "Tú po- 
drás leerla el alma en el femblante. No | 
dexes huir cofa alguna que pueda deno- | 
tar indiferencia en quanto a mi , ú def 
precio de fu padre; porque fi tu perdie- 
les hacer efta infeliz defcubierta , y y3. 
ella no me amafe como tal, efpero la- 
_ ber vencerme entonces , y abandonarla | 
a fu deítino. Si lo efpero, Vaytuvell. 


¡Oh, fi mi corazon que palpita, no con- 
tradixele efta efperanza ! 
Se van los dos por diftimtas partes. Quarto' 
de Sara. Ella y Mellefont. 
Mel. Hice mal en dexaros , querida Mis, 
en Una ligera inquietud lobre el propo- 
fito de aquella carta. 


Sara. No, Mellefont 5 yo por efo no que- ! 


oK 


4! 


dé inquieta. Vos me podeis amar fin 


confiarme todos los fecretos. 
Mel. ¿Luego creereia que aquel lo fuefe 3 


Sera. Si 3 mas no perteneciente a mi en 


nada , y elto debe baftarme. 
Mel, Sois demafiado complaciente. Mas 
fin embargo , permitidme defcubrirlo. 


Una parienta mia , que pudo penetrar . 
mi exiftencia y palando por aqui a Lon- 


dres , y precifandola hablarme , me ha 
efcrito , y al mifmo tiempo folicira el 
honor de prefentaríe a vos. 


Sara. Bien fabeis internamente que no es - 


efta la interpretacion que debeis dar 
a 


Tra nedia. 


á mis palabras. 
Mel. Si es verdad , luego ellas no fon in- 


juítas. 
ara. ¿Cómo fe llama efta parienta * 
Mel, Se llama... Ledi Solmes. Me habeis 
oido nombrarla muchas veces. 
jara. No me acuerdo. 
Mel. ¿Podré rogaros que os permitais a re- 
cibirla * 
ara. Rogar..* Podeis mandarmelo; mas... 
Vel. ¡Qué exprelion! No ; ella no tendrá 
la fortuna de veros. Lo [entirá , pero 
deberá conformarle. Mis Sara tiene (us 
razones , y Yo las reípeto fin (aberlas. 
ar. Sois demafiado pronto. Yo efperaré a 
- Miledi , y procuraré hacerme digna en 
uanto me fueíe polible del honor de 
u vilicta. ¿Eltarcis contento ? 
Ael. Ah, Mis, dexadme confeílar mi am- 
bicion. Yo quifiera obítentar mi dicha 
a todo el mundo. Sino eltubieíe vana- 
gloriolo de poíeeros , me vituperaria á 
mi miímo el no conocer quanto valeis. 
Voy , y os prelento al inftante á Mile- 
di. Vafe. 
ara. Quiera el Cielo que elta Miledi no 
fea una de aquellas mugeres foberbias , 
, poleidas de lu virtud, creen fer 
uperiores a roda debilidad ; que con 
una mirada defpreciante nos forman 
el procelo; y á las quales un equivoco 
levantar los hombros les parece toda 
la compaíion que merecemos. 
Betty a la puerta. 
ef. Entrad , li quereis hablar con mi 
Ama. | 
tra. ¿Quién es el que debe hablarme ? 
Pero qué miro ? Vaytavell?... 
va. Quan felice foy , pues logro volver 
a yer a nueítra Mis Sara. 
ara. Oh Dios! Me parece oir... Siz tú 
me traes las nueyas de la muerte de mi 
dre. El mas virtuoío entre los hom- 
res , el padre mas amoroío es muerto, 


y yo [oy la deídichada que le ha cor- 
tado la vida. 


va. Ah Mis! 
4. Dime, dime prelto que mi memo- 
ría no hizo mas amargos (us ultimos 
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inftantes. Que ya me tenia olvidada, 
que murió tranquilo eomo [e prometía 
morir entre mis brazos. 

Viva, Celad de atormentaros con imagi- 
naciones tan falaces. El Señor Guillel- 
mo viye todavia. 

Sara. Vive ? Es verdad? Oh quiera el Cie- 
lo acrecentar el numero de [us dias aun 
a colta de mi muerte. Pero ay ! Vay- 
tuvell , dime alomenos que no le le ha- 
ce penolo el vivir fin mí; que no le es 
dificil el renunciar á una hija , que ha 
podido tan facilmente renunciar á las 
virtudes 3 que mi fuga pudo irritarle y 
pero no alterar fu lalud ¿que me mal- 
dice y no me compadece. 

Vwva. Ah! él es todavia el miímo padre 
tierniíimo, aíi como Sara es aun [u tier- 
na bija. 

Sara. ¿Qué me dices * "Tú eres un menía- 
gero de defgracias , de la mas horrible 
defgracia entre quantas me ha reprefen- 
tado jamás mi enemiga imaginacion ! 
Luego me ama. Luego me debe fuípi- 
rar. Pero no; efto es lo que no puede 
hacer nunca. No conlideras quanto 
agravaria mi culpa el menor fuípiro 
que exalaíe por mi? La Jufticia celefte 
no pondria a mi cargo qualquier lagrima 
que le vertiele de [us ojos * Cómo * Yo 
le cueíto lagrimas , y lagrimas que no 
fon de contento ¿ Ah, contradiceme, 
Vaytuvell. No ; lo mas que habrá fen- 
tido ferá algun eftimulo de [angre, que 
la mas leve reflexion habrá calmado. 
El no habrá llegado a verter lagrimas. 
Es verdad , Vaytuvell , que no ha lle- 
gado á llorar? 

Vwa. No , no ha llegado a llorar. 

Sara. Oh Dios! Tus lagrimas me dicen 
lo contrario. 

Vwva. Tomad efta carta, oh, Sara, que es 
de vueítro padre. 

Sara. De mi padre * A mi? 

V va. Si ; tomadla: de ella comprendereis, 
aun mas que yo puedo deciros. 

Sara. Dadmela , honrado Vaytuvell; mas 
no , no quiero tomarla, fi tu no me di- 
ces antes que es lo que contiene. 

Amor, 
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VvA. Amor, perdon : tal vez un fenci- 
llo arrepentimiento de haber querido 
emplear los derechos del rigor paterno 
contra una hija con quien combaten 
los privilegios de la paternal terneza. 

Sara. Pues relervate tu carta , cruel. 

VY4. Cruel * No temais. Ella os dá la li- 
bertad de diíponer de vueftro € corazon 
y mano. j 

Sara. Efto juftamente es lo que. temo. Si 
Su carta contubiele todo lo que en un 
caío igual puede decir un padre irrita- 
do, yola leeria , reflexionando y di- 
ciendo , elto es verdad. ¿Mas podié 
leerla , podré oponer a fu” colera una 
lombra de juftificacion, y tranquilizar- 
me alomenos perfando que una colera 
violenta no puede permitir lugar a un 
dolor fuerte ¿ Que efta Í2 convertirá 
deípues en un amargo defprecio ; que 
al defprecio fucederá la indiferencia, 
que mi padre tendrá el corazon en re- 
poío , y que yo me elcularé el doliente 
vituperio de haberle hecho infelice pa- 
ra fiempre * 

Viva. Es precilo engañarla paraque llegue 
a leerla. 

Sara. ¿Qué eltás diciendo entre ti miímo!? 

Y va. Digo que he empleado un termino 
poco ventajofo para induciros a leer ela 
carta. 

Sara. Cómo * 

Vova. Yo no queria afuítaros , mas en lu 
contenido tal vez es demafiado fevero, 
y quando dixe que no incluia fino per- 
don y dulzura , debiera decir que de- 
feaba no incloyele lo contrario. 


Bara. Es verdad * Damela pues , quiero 


leerla, Quando por delgracia le merece 
la colera de un padre , le debe refpetar 
por lo menos, y dexarla desfogar con- 
tra nofotros. Ya lo ves. Yo me eftre- 
mezcO. pero lo debo hacer , y quiero 
mas pronto eftremecerme que llorar. 
Qué miro? Unica y amada hija mia. 
¡Ah engañador injufto! ¿Afí habla un 


padre irritado? Vete; 5 yo no profeguiré | 


a leerla. 


Viva. Ah) Mis, perdonad. Aqueíta quizá 


Viva. Yo no se fi os entiendo; pero ima 


Sara Samplon. 


es la primera vez que folicito enga 
ñará alguno; quien lo executa una vez 
lola, y a tan buen fin, no puede llamar: 
fe engañador abfolutamente. Sé que ur 
buen fin no fiempre es una buena dif 
cuipa. ¿Mas que debía yo hacer * ¿Vol: 
vera un buen padre cerrado el pliego 
luyo £ No, no es pofible, y mas prefto 
querré lepararme de fu vifta,quanto mas 
lexos me puedan conducir mis fuerzas 
caducas para no comparecer jamás er 
lu pre 

Sara. Cómo * 
narle £ 

Viva. Si no leis, me veré precifado á ha: 
cerlo afi : vamos , leedla, y no malo: 
greis el buen efeíto de mi primer medi. 
tado engaño. Quando un padre perdona 
el error, una hija puede conduciríe de 
tal modo, que no tenga jamás motive 
de volvertele a la memoria ; y pues el 
vueítro ha dado el primer palo para la 
reconciliacion , no os deberá coftar ta: 
tiga el difponeros al fegundo. 

Sara. Elto es lo que yo no puedo coleta 
fi mi padre ha de executar el prime 
pafo. Quando me perdona, debe perdo 
narme todo mi error, y procuraríe a 
miímo tiempo la viíta de todas fu 
confecuencias. ¿Puedo yo delear tant 
de un padre f + 


¿Tambien querrás abando: 


gino querreis decir que deberia perdo 
naros mucho 5 y afi como efto debe fer 
le muy amargo , efcrupulizais en acep 
tar lu perdon. Si penfais de efta fuerte 
decidme, ¿no es un gran placer para u 
corazon generofo la fatisfaccion de pel 
donar * ¿Y [e le envidiareis a un padré 
Sara. Querido Vaytuvell , te e150s tu m 
perfuades finalmente. | 
Va. Vamos , leed pues , la carta. 
are Ab, Vaytuvell, que padre es el mi 
el llama aufencia mi fuga. ¡Ob , qua 
culpable la hace efta dulce exprefion 
El (e lifongea de que yo le amo todi 
via... le lifongea... ruega... Un padi 
que ruega a una , delinquente. Aun mas 
Me agradece haberle proporcionado | 
oca 
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ocañon de demonítrarme todo fu amor 
paterno. Ocafion infelice! Ah! porque no 
dice que ella le ha hecho conocer toda 
la filial inobediencia * Vendrá a buícar 
a lus hijos en períona. ¿Sus hijos Vaitu- 
vell? He leido bien? Oh Dios! Dice que 
Mellefont merece ler fu hijo, y que fin 
él no puede recuperar a íu hija.¡Oh plu- 
guieíe al Cielo que no la hubiefe tenido 
jamás! Dexame (ola, Vaituvell, Mi pa- 
dre me pide una reípuefta ; y yo quiero 
.efcribirícla al inftante. Vén a buícarla 
dentro de una hora. Tu zelo me enter- 
nece. Hay pocos Criados amigos de lus 
Señores. 

"va. No me hagais colorear, Mis. Si todos 
los Amos fe parecielen al mio , feria 
meneíter que fus Criados fuelen unos 
monítruos fino facrificalíen por ellos 
haíta las propias vidas, Vafe. 

ArA. ¡Quien me hubiera dicho ahora há 
un año que yo habria de refponder a 
Semejante carta y en circunftancia igual? 
Wo obítante , tomo la pluma. Pero yo 
sé acalo lo que voy a efcribir * Todo lo 

ue imagino, lo que fiento... ¿Y que fe 
fente quando el corazon deíde un (en- 
timiento muy adtivo paía a un profun- 
do alombro* Sin embargo, yo debo rel- 
nder. Ah ! tal vez expreío mi dolor 
aieñádo fuperficialmente. Jamás que- 
dará baítante exagerado, aunque emplee 
dos colores mas obícuros. ¿Pero paraque 
ame tranítorno * 

Salen Mellefont y Marveod. 

fel. Querida Mis , tengo el honor de 

_prelentaros en Ledi Solmes una de las 

—períomas de mi familia á quien confieío 
mayor obligacion. 
arv.Perdonad, Mis, fi he tenido el atre- 
vimiento de querer convencerme por 


mi miíma de la felicidad de un primo. 


a quien deltaria ver en pofeñon de la 
mas perfefta criatura, ( á primera viíta 
no hubieíe reconocido que la ha encon- 
trado en vos fola. 

4. Mucho me honrais, Miledi. Seme- 
jantes elogios me hubieran fonrojado 
en qualquier tiempo ; mas ahora deberé 


cali juzgar ocultos vituperios , fino os 
creyele baltante generoía para no hacer 
conocer á una infelice quanto la fupe- 
rais en virtudes y prudencia, 

Marv. Seria mi dolor inconfolable , fi me 
atribuyeícis otros fentimientos que los 
de la mayor amiítad. Es hermoía. 

Mel. ¡Quien pudiera , Miledi , mirar con 
indiferencia tanta beldad , tanto efpiri- 
tu! Suele deciríe que con dificultad ha- 
ce jufticia una muger bella á otra, pero 
la injuíticia le debe efperar lolo de aque- 
llas que viven demafiado yanagloriofas 
de fus prerrogativas , O prefumen no 
tener alguna. Las dos efltais muy lexos 
de efte calo. ¿No es yerdad , Ledi, que 
fué mi amor imparcial , y que quanto 
os he dicho en alabanza de mi querida 
Mis , es fumamente inferior á lo ver- 
dadero * Mas ¿porque tan peníativa * 
¿Os olvidais de lo que queriais parecer? 

Marv.;Me atreveré a decirlo * Siento que 
no podais gozar el propio amor en la 
patria. Me acuerdo de que para ler vuel 
rra ha debido abandonar un padre ( fe- 
gun oí decir ) fumamente afeÉtuolo ; y 
no puedo menos de defear verla recon- 
ciliada con él, 

Sara. Ah Ledi ! Os quedo muy obligada 
por defeo femejante 5 y el merece que 
os participe mi alegria. ¿No labeis, Mel- 
lefont , que fe ha cumplido antes que 
Miledi tubieíe la bondad de formarle £ 

Mel. Qué decis * 

Mar. ¿Qué fignifica todo efto * 

Sara. En efte punto he recibido una carta 
de mi padre. Vaituvell me la ha trai- 
do. ¡Ah Mellefont , y que carta ' 

Mel. Sacadme de mi incertidumbre : ¿qué 
he de temer * Qué he de efperar * ¿Es 
todavia aquel padre inflexible de quien 
huimos ¿ Y fi lo es aun, Sara es la mif- 
ma hija que me quiere quanto bafta 
para huirle a mas remotos parages. Ah! 
hubieíe yo cumplido vueítros deleos, 
querida Mis; nolotros eftariamos uni- 
dos con un lazo que no podria romper 
en virtud de alguna mira obítinada, 
Bien conozco ahora quanto diígutto 

pue- 
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puede ocalionarme el accidente de del- 
cubrir donde eltamos. Vendrá tu padre, 
y te arrebatara de entre mis brazos. 
¡Oh quanto detefto al indigno E de- 
claró nueftra exiftencia ! | 

Sara. Querido Mellefont, vueftra inquie- 
tud es muy dulce para mi, y es una fe- 
licidad para entrambos el que ella fea 
muy vana. Vé aqui el pliego. Leedle, 
Miledi5 él quedará forprendido quan- 
do vea el amor de mi buen padre que 
ahora es tambien padre fuyo. 

Marv. Es poíible * 

Sara. Si, Miledi. Teneis razon de admi- 
raros de elte trueco. Ya nos lo perdona 
todo. Entrambos nos amarémos de aqui 

“adelante a fu viíta. El nos lo permite, 
nos lo manda. Su bondad ha penetrado 
mi alma oprimida. Y bien , Mellefont, 
callais ahora ? Ah! elas ria que 
derramais me dicen mas de lo que po- 
deis exprefarme con los labios. 

Marv. ¡Qué perjuicio no me he hecho yo 
miíma ! Imprudente ! 

Mel. Ah Sara! ¿Porque hemos afligido a 
efte hombre mas que humano? ¡Qué ac- 
cion tan divina como el perdonar! ¿Ha- 
briamos elperado nunca un cataftrofe 
mas feliz? ¡Oh que venturcía fuerte me 
efpera ! Mis, la perfuafion de no haberla 
merecido me [erá muy dolorofa. 

Marv. y Y habré yo de efcuchar un diícur- 
lo femejante * 

Sara.¡Oh quanto juftifican mi amor efos 
dulces fentimientos ! 

Marv. ¡Quanta violencia debo hacerme ! 

Sara. Miledi > leed la carta de mi padre. 
Moftraís tener tanta parte en nueítro 
deftino , que fu contexto no os podrá 
[er indiferente. 

Marv. ¡A mi indiferente , Mis? 

Sara. Me parece que eftais peníativa y 
«melancolica. ' 

Marv. Penfativa si, m3s melancolica ¿ POr- 

ue? 
Mel. Cielos, y( ella me hace traicion al- 
guna < 

Sara. ¿Y porque eftais penfativa * 

Maro. Temo una delventura en entram- 


Sara Sámplino 


o. ¿No podria fer ella” impenfada bon- 
dad de vueltro padre , un engaño, una 
fimulacion* 

Sara. No , Miledi. Leed y lo confelareis, 
Mellefont, te ruego no concibas fo(pe- 

- Chas de mi padre. Yo me conftituyo fia- 
dora de que es incapaz de humillaríe a 
la vileza de un engaño. No dice cola 
que no fienta, y la falledad es un ví- 
cio que no conoce. : 

Mel. Yo eltoy convencido... Debemos per. 
donar a Miledi la fofpecha, porque na 
conoce al Caballero Samplon. | 

Sara. Qué veo? Miledi + Os poneis delco: 
lorida : temblais : qué teneis £ 

Mel. ¡En que anguítia me hallo ! ¡Que la 
haya conducido aqui ! 

Marv. Nada, Mis : es un pequeño delva: 
necimiento de cabeza. Será efeto de 
aire de la noche que me habrá incomo: 
dado. ; 

Mel. Vos me afuftais ; ¿quereia recibir , 
poco de aire * En una fala cerrada no 
percibe can facilmente. 

Marv. Si creeis que me puede [er prove 
cholo , acompañadme. | ; 

Sara. Yo os acompañaré, Miledi. 

Marv. No os incomodeis, Mis: efta debi 
lidad no tendrá confequencias. 4 

Sara.¿Luego podré efperar volver á veros! 

Marv. Si me la peras recibiré elte ng 
nor. 

Sara. Pobre Miledi! A la verdad la : apa 
riencia no la mueftra muy urbana , m 
fin embargo no parece inquieta ni . 
tiva. Ya eftoy fola otra vez : emplec! 
mos eftos pocos inftantes en termi 
mi refpuefta. 

Sale Betty. Aquella Señora os ha hech 
una vilita muy breve. 

Sara. Si , Betty 5 es Ledi Solmes una pa 

rienta de mi Mellefont. La forprendí 
un ligero infulro. Donde eftará ? 

Bet. Mellefont la ha acompañado hafta | 
puerta. 

Sara. Luego fe ha idó* 

Bet. Creo que fi... pero » quanto mas ( 

miro , tanto mas me pareceis mudad 
Vueítros ojos refpiran alegria. O M 
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dios ha fido una viíita muy agradable, 

9 aquel anciano fué baítante feliz cor- AC 13 O IV. 
Teo. | Apartamento de Mellefon:. El pafean- 
ara. Lo ultimo, Betty, lo ultimo. El ve- dofe. 


«mía expedido de mi padre. Quiero que . Mel. ¡Que enigma foy de mi miímo! ¿Qué 


leas una carta (uya. Tu buen corazon debo penfar de mi * Soy un infeníato ? 
ha vertido tantas lagrimas por mi, que Soy un infame * ¿O acafo loy uno y 
ahora debe participar igualmente de mis otro * Yo lacrificaria mil yeces la pro- 
contentos. Yo me veré de nuevo feliz, pia vida por Sara que me ha facrificado 
y en eltado de recompeníar tus fervi- fu inocencia , y fin embargo temo el 
cios. Ven pues, oh Betry. Acalo Melle- momento que á la expettacion de todo 
font ya eltará lolo. Me preeiía el ba- el mundo me ha de dar (u pofefion. Ya 
blarle. Me ocurre que feria muy propio es inevitable , pues lu padre le ha re- 
que tambien efcribieíe él a mi padre conciliado con ella. Yo ya no podré di- 
uien verdaderamente elperará [us agra- ferirlo mas. La dilacion me ha acarrea- 
lona, Vamos. vanfe. do baftantes dolorofos vituperios, pero 
Sala ; el Caballero y V airuvell. aun fiendome tan doloroíos , me eran 
ab, Con tu noticia has vertido un bal- mas fuportables que la anguftioía idea 
famo preciolo en mi corazon : yo re- de verme encadenado para liempre.¡Que 
'MAZCo : me parece que lu proximo re- monftruofo corazon es el mio! ¿Y con 
greío me vuelye á mi primera juventud, eltos lentimientos efcribiré al padre de 
como fu fuga me habia hecho avecin-  Saraf Mas no, no fon fentimientos : 
dar al fepulcro. Ella me ama todayia! fon abominables caprichos que mi li- 
Todos mis defeos fe han colmado. bertina vida me ha hecho familiares. 
Vuelve preíto a verla. Me figuro figlos Yo quiero vencerlos , O morir. Tu me 
los inftantes , que me dilatan el placer  interrumpes , Norton. 


de eltrecharla entre eltos brazos , que Sale Nort. Perdonad. Hace que fe va. 
yo habia eften dido con tanto feryor há- Me/. No, no te vayas : te agradezco que 


cía la muerte. me interrumpas : qué quieres * 

” * . 

va, ¡Oh quan de corazon me alegro de Nort. He oido de Betry una feliz nueva, 
veros confolado ! Creed que en vueftro y vengo á tener parte con yos en las 


dolor he tenido poca menos parte que alegrias. 
vos miímo. Menos fin duda , porque Mel. Querrás decir nueftra reconciliacion 


el dolor paternal en femejantes ocaño- con el Caballero. Te doy las gracias. 
nes , puede [er inexplicable. Nort. ¿Conque el Cielo ha querido haa 
. MAámado Vaituvell ; has merecido ros felices * 
mucho al gozar de una vejez mas Mel. Si ha querido, no lo ha querido por 
uila, Yo te la proporcionaré tra- mi. Ya vés [i yo sé hacerme jufticia. 


tandote delde oy como igual mio. $e Norz. Mas fe declara el jubilo de efta fuer- 
todavia por efta vez tan fola el anti- te. 
guo Vaituvell, que jamás ha engañado Mel. El jubilo? Ah, ya para mi fe ha 
mi confianza. Vé, procura traerme la perdido. 
reípuefta de mi hija luego que la haya Nort. Puedo hablar libremente ? 
terminado, Mel. Habla. 
, Efte no es un fervicio , fino una re- Nors. El haberme echado en roftro efta 
compenía que difpeníais á mi zelo. mañana , que yo con callar me había 
. Aíi es finduda. No tardes : ¡con hecho complice de yueítro delito , me 
o. tranquilidad acabaré mis ya felices fervirá de diículpa £i de oy en adelan- 
las ! te hablo gon mas frequencia. 
Ca Ha- 


Y 


zO 
Mel. Habla , pero no te olvides... 


Nort. No me olvidaré de que [oy un Cria- 
do. Pero un Criado que pudiera ler al-. 


go mas li hubiefeis tenido otro regimen 
de vida. Si, foy vueltro Criado , pero 
no lo [oy para echarme á perder con 
vOS. 

Mel. Conmigo * ¿Y porque dices elo * 
Nort. Porque me forprende el encontraros 
tan diverío de loque yo os juzgaba. 
Mel. ¿Y no puedo laber como me juzga- 

bas! 

Nort. Tranfportado de alegria. 

Mel. El vulgo le dexa traníportar por po- 
co que la fortuna le lifongee. 

Nort. El vulgo tambien tiene acafo aquel 
fentimiento natural , que mil iluliones 
debilitan , y corrompen en los Gran- 
des. Mas en vueltro roftro le .lee algu- 
na coía mas que moderacion. Erialdad... 
irrefolucion... difguíto... 

Mel. Y quando efto fueíe , ¿has olvidado 


quien eltá aqui además de Sarai La 


prelencia de la Marvood... 

Nort. Pudiera inquietaros 5 pero no abatl- 
ros. Quiliera engañarme : mas me pare- 
ce que hubierais querido mas que el 
padre no [e hubieíe reconciliado tan 
preíto. La perípettiva de un eftado tan 
contrario a vusítro modo de peníar... 

Mel. Norton, Norton, tu has fido un gran. 
malvado , O lo eres todavia , pues fabes 
adivinar “cambien los interiores de los 
que lo fon. Si; yo amaré a Sara eter- 
namente , mas no puedo acolftumbrar- 
me á la idea que deberé adoptar. El 
fer forzado... Mas no temas. Sabré yen- 
cer efte fanatifmo. ¿Porque he de mirar 
al matrimonio como una fituacion de 
violencia * Yo no deleo ler mas libre 
de lo que él me permitiere. 

Nor?. Eftas reflexiones lon buenas : mas 
la Marvood vendrá en focorro de vuef 
tros antiguos perjuicios, y yO temo... 

Mel. Lo que no (ucederá jamás. Oy la 
verás partir a Londres. La he inípirado 
un terror tan grande , que le vé forza- 
da a obedecer mi primer dices | 

Nort. Parece increible, 


Mel. Executandolo yo , no corria mayokÉ 


Mel. Yo me alegro que vueltra indipoR 


Sara Semplon. 


Me?!. Mira elte traidor puñal que yo la 
arranque de las manos en el: momento 
en que encendida de rabia queria paíar= 
me el corazon... :Creerias que yo hu=! 
biele podido reliftirla con firmeza; Ver= 
daderamente a lo primero poco faltó: 
para que no me echale al cuello lus nue-| 
vos lazos. Traidora ! Trae configo a 
Arabella. | 

Nort. A Arabella € 

Mel. No pude todavía delcubrir de que 
aftucia fe ha valido para obftenerla de: 
nuevo. En fin, el exito no correlpon=| 
dió a lus efperanzas. j 

Nort. Permitid que me alegre de vueítro! 
valor , y os confidere medio convertig] 
do. Mas ya que no me quereis encu-! 
brir nada , ¿porque ha venido aqui cogi 
el nombre de Ledi Solmes £ 

Mel. Ella queria ver a lu ribal a viva fuer] 
za. Ya condelcendi á lus inftancias, 
fueíe por inconfideracion , O por defea 
- de mortificarla con la vita de la mus 
ger mas amable. 

Nort. Yo no me hubiera arriefgado 3 á elo 


riefgo, que hubiefe podido correr elcux 
fandome a complacerla , pues hubiera 
buícado ocalion de prefentaríe fin di(í= 
mulo. Y lo peor que le pudiera recelar 
de (u incognita vilita es mejor en coms 
paracion de lo otro. Me parece que-al: 
guien llega, Ella es: retirate. vafe Nori 
Sale Marv. Vos me veis volyer aqui con; 
tra vueítra voluntad. 


cias. ¡Como os fentis , Marvood * | 
Marv. Ali, ali. . ' 
Mel. Luego habeis hecho mal de tomar la 
pena de venir aquí nuevamente. i 
Marv. Mellefont, (1 hablas por interes 
mio, te lo agradezco ; y fi tienes otrá 
intencion, no me agravio. 4 
Mel. Recibo fumo placer en miraros tañ 
tranquila. 
Marv. Se dilipó la tormenta ; y te cues) 
nuevamente que la ¿des 
Mel, Yo me olvidaré de todo, £i yos 
( os. 


Tra ge día. 


os olvidais de la promela que me ha- 
beis hecho. Mas fino temieíe injuria- 
ros , quifiera pediros... 

arv. Pide; ya no puedes ofenderme 
mas. ¿Qué deleabas (aber * 

el. ¡Como os habia parecido mi queri- 
da Sara * 

arv. La pregunta es natural : mi rel- 
pueíta no lo parecerá tanto : mas no 
obítante es Íencilla, Me ha guítado mu- 
chilimo. 

Mel. Ela imparcialidad me coníuela. Ver- 
daderamente un hombre que conocia 
todo el precio de una Maryood , no 
pudiera elegir mal. 

Marv. Deberias efcular elta lifonja. Yo 
no puedo conciliarla con la relolucion 
de olyidarte. 

Mel. Vos no quereis que yo facilite el mo- 
do con terminos groferos. Hagamos 
que nueftra feparacion [e diftinga de 
las vulgares. Dividamonos; pero como 
períonas de elpiritu que laben ceder á 
la necefidad fin afpereza , lin ódio, y 
confervando un cierto grado de efti- 
macion correlpondiente a nueítra amil 
tad pafada. 

Marv. Palada amiítad? Yo no quiero que 
me la traigais á la memoria. Mas di- 
gamos tambien una palabra de Arabel- 
la. Conque no quereis dexarmela ? 

Mel. No por cierto. 
arv. Es una crueldad, que habiendo de 
perder á un padre forzoíamente , que- 
rais todayia privarla de lu Padre. 

Mel. Yo la ferviré de padre mientras viva. 
arv. Acreditado ahora miímo. 

Mel. Y cómo! 

Marv. Permitidla que polea como bienes 
paternos los que yo os tengo en cuíto- 
dia. En quanto á lo que á mi pertenece, 
quiliera poder dexarla algo mas que el 
rubor de (er mi hija. 

Mel. Omitid ele diícurío. Yo tendré cui- 
dado de ella fin que os hayais de luge- 
tar a eltrecheces : y fi quereis olvidar- 
me , empieza por olvidar que teneis 
alguna cola mia. Yo os conficío muchas 
obligaciones , y no (e borrará jamás de 
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mi memoria quanto habeis contribuido 
a mi felicidad. Bien que con diítinta 
idea. Si , Marvood , os doy gracias Íe- 
riamente de que hayais delcubierto el 
lugar de nueítro retiro á un padre que 
no tardó en perdonarnos , fino lo que 
tardó en Íaberlo. 

Marv. No me atormenteis con agradecí- 
mientos de que jamás he pretendido 
hacerme digna. El Caballero es un in- 
feníato , que pienía diveríamente de lo 
que hubiera yo hecho fi me hallale en 
fu lugar. Hubiera perdonado a la hija; 
pero á lu ledultor... 

Mel. Marvyo0d... 

Marv. No me acordaba de que erais yos 
él miímo. Hablemos de otra coía ; ¿po- 
dré delpedirme de Mis Sara * 

Mel. Ella no llegará a ofenderíe , aunque 
marcheis fin verla. 

Marv. Yo no quiero reprelentar mi papel 
por la mitad , ni paíar por muger que 
no fepa vivir ni aun baxo un nombre 
fingido. 

Mel. Si os es precioía vueltra tranquili- 
dad en algun modo, eículad ver otra 
vez una períona que debe delpertar en 
vos ciertas impreliones. 

Marv. Teneis mejor opinion de vos mil 
mo que de mi. Mas quando me creye- 
feis inconfolable de vueltra perdida , 
deberiais pznfarlo fin decirlo. Mis Sara 
podria delpertar en mi ciertas impre- 
iones ! Si., por exemplo eíta : que la 
muger mas labia puede tal vez amar 
al mayor loco que haya en todo el 
mundo. 

Mel. Bueno, Marvood , bueno! Os halla 
en la difpolicion que defeaba veros mu- 
chos dias hace. A la verdad quiliera co- 
mo os he dicho, que en laaccion de 
fepararnos no perdieíemos nueftra efti- 
macion reciproca. Mas podrá reltable- 
cerle quando la colera no influya. Per- 
mitidme que os dexe un momento para 
ir á los pies de Sara. Vafe. 

Marv. Eftoy folat ¿Puedo inobíervada 
reípirar una yez, y no disfrazar mi in- 
terior á nadie? Es precilo que yo fea 

en 
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en un inftante la verdadera Maryood. 
Bien que apreluradamente , para poder 
foftener de nuevo la violencia de la £i- 

mulacion. Vil fimulacion , yo te abor- 
rezco , no porque ame la finceridad, fi- 
no porque eres el afilo mas miferable 
de un impofibilitado defeo de vengan- 
za: Yo no me humillaria ati, (i un ti- 
rano quifiera preftarme lu poder, y el 
Cielo fus rayos deboradores. No obf- 
tante fiempre que tu me quieres a mi 
delpeño... El principio lo promete , y 
Mellefont le fía mas cada inftante. Si 
mi altucia logra -efefto... Si logro ha- 
llarme fola con Sara , yo, fi... mas to- 
davia es incierto... La verdad de Melle- 
font tal vez no le lerá nueva. Las ca- 
lumnias tal yez no las creerá , y acalo 
defpreciará tambien las amenazas. Na- 
da menos debe fentir de mi. Verdad , 
amenazas y calumnias. Seria baftante 


mi defgracia , Íi todo junto no debiefe. 


dexar en fu corazon alguna efpina aun- 
du leve. Pero llegan. . 
Sara y Mellefont. 

Sara. Me alegro, Miledi , que haya fido 
vana mi inquietud. 

Marv. Os lo agradezco, Mis. El acciden- 
te fué tan ligero, que no debia inquie- 
taros. 

Mel. Ledi Solmes quiere defpediríe de 
vos , querida Sara. 

Sara. 'Tan aprieía * 

Marv. No puedo detenerme. 

Sara. Pero ya no partireis Oy. 

Marv. Mañana temprano» 

Mel. Mañana! Pues yo creía q oy miímo. 

Sara. Ños hemos conocido de prifa. Mas 
yo efpero que en adelante me concedais 
“una converfacion mas dilatada. 

Marv. Os ruego yo >, Mis , que me hon- 
reis con vúeftra amiítad. 


Mel. Mas de veras , Ledi, ¿halta mañana 


no partiréis 
Marv. Acafo mas prelto. Viene alguno. 
del. No nos detengamos aqui mas. Será 
mejor que terminemos nueftra refpuef 
ta. ¿No es verdad , querida Sara * Al 
Señor Guillelmo no puede difguítar- 


-Marv. Si lo mandais... Mis... yo debo... q 


Sara Sampfon. o 


de la prontitud, ¿Qué quieres , Ber: 
tyl 

Sale Bet. Una perfona delea hablaros in. 
detencion. 

Marv. Ah, ahora he de lograr el golpe. 

Mel. A mit Sin: detencion * Vendré al. 
inftante. Quereis, Miledi, acortar vuef 
tra viíita < 

Sara. Porque , Mellefont ? ¿Antes tendrá 
la bondad de elperar vueltro regrelo. || 

Marv. Perdonad , Mis. Conozco bien á: 
mi primo , y (rá bien que me aulentes. 

Betty. El foraftero , Señor , os quiere de- | 
cir lola una Palms y dice que no pue-: 
de perder un momento. 

Mel. Vete : feré al inftante con él. Efperos! | 
Mis, que ferá la ultima refolucion del | 
aquel convenio de que os he hablado. | 

Marv. ¡Buen penfamiento ! Y 

Mel. Pero, Miledi... | 


A 


Sara. Vayas no Mellefont : no me nega-| 
reis el placer de disfratar la compañia! 


de Ledi Solmes entre tanto. | 
Mel. Obedezco , Milediz pero aleguroos | 


de que no tardaré un inftante. o 
Sara. Mi amado Meliefont fuele hacer | 
los favores con poco agrado. : 
Marv. Yo eftoy tan acoltumbrada a ñas, 


guna. 

Sara. ¿No. os quereis ente: S 

Marv. Quando lo mandais , como podrál 
elcularme. Es precio aprovechar elte. 
momento. 4 

Sara. ¿No os parece , Miledi, que ab | 
fer la mas feliz de todo el mundo fien= 
do mi efpoío Mellefont < 

Marv. Si Mellefont es capaz de compre= 
hender lu buena fuerte, él ferá en po- 
feeros un hombre digno de cavidad . 
MAS»... 

Sára. Un mas y un filencio dan tanto | 
motivo de penÍar... 

Marv. Yo foy fincera , Mis. 

Sara. Y por elo mas apreciable. | 

Marv. Mi demafiada finceridad me fuele 
hacer imprudente. Efte mas poco refles 


xionado es prueba de ello. 
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ara, No puedo treer que con ela relerva 
Aimportuna querais acrecentar mi in- 

quietud. Es una piedad bien cruel el 
dexar fofpechar una defgracia que le 
pudiera defcubrir. pad 

ar. Ob! vamos; aquel mas os dá en 
que peníar baltante. Mellefont es mi 
pariente. j 

ara. Elto eslo que conftituye mas grave 
el menor elcrupulo que tengais [obre (u 
conduéta. 

Marv. Y aun quando fueíe mi hermano 
me declararia contra él á favor de una 
perílona de mi flexo á quien tratale in- 
dignamente. Las mugeres debemos ha- 
cer cauía comun toda ofenía hecha 4 
qualquiera de nolotras. 

ara. Elta reflexion... 

Aarv. Me ha fervido de regla muchas 
veces. 

ara. Y me anuncia... Yo tiemblo. 

WUarv. No, Mis; 11 habeis de temblar, 
hablemos de otra cofía. 

ara. Sois baítante cruel. 

Warv. Siento que no me conozcais. Si yo 
me hallaíe en vueltra fituacion miraria 
como un beneficio qualquiera adver- 

tencia que me comunicafen en propoli- 
to de un hombre con quien hubieíe de 
unirme para (fiempre. 

ara. Pero, Miledi , luego yo no conoz- 

co a mi Mellefont * Creed que leo lu 

alma como la mia, y se que me quiere. 
arv. Y a otras tambien. 

pra. Bien se que ha querido á otras: pe- 

“ro ¿no podía quererlas antes de cono- 


unica que haya fabido agradarle ? ¿Po- 
dré olvidar los esfuerzos que puío en 
execucion para lograr mi cariño * ¿No 
es arto amable para que otras mugeres 
los hayan hecho á fin de confeguir el 
fuyo , y no es natural que á alguna (e 
le lograíen £ 

+. Vos le defendeis con el miímo em- 
peño , y las miímas armas cafi con que 
yo le he defendido muchas veces. No 
es delito el amar y (er amado , pero lo 
es la yolubilidad € inconítancia, 


cerme a mi * Puedo yo pretender fer la 


Sara. No fiempre ; porque tal wezes per- 


donable , quando el objeto del «amor no 
es digno de él. 


ias 


Marv. La moral de Mis Sara no parece 


la mas fevéra. 

Sara. No es levéra para los que no fe el- 
cuían a confefar fus propios errores. 
Aqui no Íe trata de determinar los li- 
mites que nos preícribe la virtad quan- 
do amamos, fino de difculpar la debili- 
dad humana de quien los rompe, y de 
examinar los efeltos lobre la regulacion 
de la prudencia. Quando, por exemplo, 
Mellefont ama a una Marvood , y fi- 
nalmente la dexa, elta infidelidad en 
cotexo del amor , es una accion muy 
laudable ¿ y feria un defpropofito que 
fe vieíe obligado á amar eternamente á 
una muger vyiciofa porque la ha amado 
una vez. 

Marv. Pero ¿conoceis a ela Maryood que 
tan atrevidamente llamais una muger 
viciola £ 

Sara. La conozco por el retrato que M:- 
llefont me ha hecho. 

Marv. ¿Y no habeis imaginado jamás que 
Mellefont puede fer un teftigo fofp:- 
cholo en cauía propia ! 

Sara. Ahora echo de ver que habeis que- 
rido probarme. Mellefont fe reíirá 
quando le conteis con quanta feriedad 
le he defendido. 

Marv. Perdonad. Mellefont no debe Ía- 
ber una palabra de lo que aqui trata- 
mos. Vos penfais con demafiada noble- 
za , piraque en premio de un aviío que 
mi buen corazon me fugiere , querais 
indiíponerle contra una prima fuya 
que habla folo porque vé lu proceder 
infame en perjuicio de una de las mas 
amables períonas de mueítro [exo , co- 
mo íi ella miíma le hubiefe de tolerar. 

Sara. Yo no quiero indiíponer á ninguno, 
y delearé que otros no lo (oliciten. 

Marv. ¿Quereis faber la hiítoria de la 
Marvood en pocas palabras * 

Sara. Qué sé yo! Mas sí; pero con pato 
de que la trocareis quando Mellefont 
vuelva. Pudiera peníar que yo habia 

pro- 
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procurado informarme' , y no quiero 
queme atribuya una curiofidad en (u 
perjuicio. 

Marv. Yo os hubiera pedido que guar- 
dafeis ela precaucion, fino os hubiefeis 
adelantado. Marvood procede de bue- 
na fangre , era viuda y joven quando 
conoció a Mellefont , en caía de una lu 
amiga: dicele que no da faltaban ni her- 
mofura, ni aquellas gracias que animan 

- la hermofura : fu Teputacion no admií- 
tía mancha; careció de un folo artículo, 
la riqueza ; pero por haber facrificado 
fus propios confiderables intereles para 
librar a un amante á quien no juzgó 
deber negar cofa alguna. 

Sara. Es un diteño bien noble : laltima es 
q no brille en un quadro mas hermofo. 

Mar», Á pelar de una fuerte tan efcala, 
era pretendida de períonas que no de- 
feaban fino es hacerla felice. Entre eftas 
le prelentó Mellefont. Sus propoficio- 
nes eran ferias, y el eltado cómodo que 
la prometía fué uno de los mas leves 
motivos fobre que le apoyaba , porque 
labia muy bien que eftaba tratando con 
una muger definterefada que hubiera 
preferido una choza a un palacio, fi en 
aquella hubiera de vívir con un fugeto 
querido , y en eíte con una indiferen- 
te por lo menos. 

Sára. Vé aqui otra bella propiedad que 
envidio a la Marvood. No la exagereis 
mas, Miledi, que tal vez me pondreis 
en la necefidad de llorarla. 

Marv, Mell:font eftaba para cafaríe con 
ella, quando recibió la noticia de la 
muerte de un tio fuyo, que le nombra- 
ba heredero de todos fus haberes , con 
la condicion de dar la mano a una pa- 
rienta luya lexana. Si Marvood había 
defpreciado por él otros partidos mas 
ventajofos: él no quifo cederla en gran- 
deza de animo, y fe determinó a en- 
cubrirla elta herencia hafta que (e la hu- 

- biefe hecho perder. No es eíte un modo 
de peníar muy noble * 

Sara. A quien mejor que yo conoce la 
nobleza de lu corazon, 
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hor 0 Mas ¿que hizo Marvood * Supo! 
una noche muy tarde la refolucion que. 
había tomado , y quando él fué por la 
mañana fecretamente á verla , Mar= 
vood habia delaparecido. No encontró 
fino un papel en que le decia que no 
_elperafe verla jamás : que le confelaba. 
amarlez mas que por efto miímo no po- 
dia relolverfe á fer cauía de una accion 
de que pronto habria de arrepentirles' 
Que le foltaba la obligacion de fus pro=! 
mefas; y le aconfejaba que fe puliefe! 
con el matrimonio preícrito en pofe=| 
fion de una herencia en que un hombre 
de honor le puede emplear mas bien! 
que en hacer a un amante un pr 
. factificio. | ' 


id a y pero él nunca. | 
Marv. No extraño que elteis apercebida 
contra ella. La relolucion de Marvood 
hizo cafi enloquecer a Mellefont , que; 
expidió emifarios por todas partes, y 
la encontró finalmente. 5 
Sara. Porque ella queria la encontraran. | 
Marv. Las oblervaciones maliciofas no 
correífponden a un carafter dulce como 
el vueítro. El la encontró en fin , mas Sl 
la encontró inexorable ; ella reúlo acep* 
tar fu mano , y no quiío prometerle 
fino volver á Londres. Se acordaron er 
diferir el matrimonio hafta que la pri: 
ma, caníada de un retardo tan prolixo; 
le viele en precifion de hacer un con 
venio. Marvood en tanto no pudo des 
fenderíe de las diarias vilitas de Melle: 
font , que por largo tiempo no fueron 
mas que atenciones de un amante re- 
primidoje en los limites de la amiftad: 


fiempre a 3 un hombre que pofee codi] 
las qualidades capaces de hacerle pelis 
grolo ! Nadie mejor que Mis Sara pul 
diera acreditarlo. ! 
Sara. Oh Dios ! ! AN 


ha fufpirado mas de una vez por (u de 


bilidad, y aun fuípira todayía. 
Bal- 
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Sara. Balta , Miledi : efe decir es un po- 
co mas picante que mis obferyaciones 
maliciofas. 

Marv. Yo no tube intencion alguna de 
ofenderos , lino de prefentaros a la in- 
felice Marvood baxo un punto de vif- 
ta que os hicicle juzgar con mas acuer- 
do. En una palabra, le dió a Mellefont 
los derechos de elpolo. El creyó poco 
precifo el legitimarlos , y Marvood fe- 
ria venturoía Íi fu rubor fueíe notorio 
folamente á ella, a fu amante y al Cie- 
lo ; y fi una defventurada hija no del- 
cubriefe al mundo todo lo que ella qui- 
fiera elconderíe aun a sí miíma. 

Sara. Qué decis * Una hija * 

Marv.Si , Mis; una hija infelice pierde 
por Sara Sampíon la efperanza de po- 
der nombrar fin horrorizaríe a fus mií- 
mos progenitores. 

Sara. ¡Horrible nueva! Y Mellefont no 

me ha dicho... ¿Puedo creerlo , Miledi? 

Marv. Sin duda: y aún os habrá oculta- 

- da alguna coía mas. 

Sara. Qué cofa * 

Marv. Que quiere a Marvood todavia. 

Sara. Ah! Miledi; vos me matais. 

Marv. ¿Os parece creible que un amor 

por lo menos de diez años fe pueda 
terminar en un inftante* Os pudiera 
nombrar muchas bellezas que una del- 
pues de otra han pretendido recobrar 
de la Marvood un hombre de quien 
fueron engañadas cruelmente. El tie- 
ne un punto fixo, y es infruétuolo 
'conducirle á trafpalarle. Luego que lo 
conoce , huye. Mas fupuelto que vos 
fola fuereis tan feliz que pudierais re- 
ducirlo baxo un yugo aborrecido , os 
creereis por elo fegura de Íu corazon * 
ara. Defventurada! ¿Qué mas tengo que 

laber * 

. No lo creais; entonces juftamente 

volaria mas prefto a aquella que no ha- 

bia fido tan zeloía de lu libertad. Vos 
levariais el nombre de lu efpoía. 

ra. Celad de atormentarme con image- 

nes tan crueles. Aconfejadme os pido 

lo que debo executar; yos debeis co- 
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nocerle , y fabreis quales fon los me- 
dios mas aptos de.hacerle dulce un nu- 
do, fin el qual el mas lincero amor es 
fiempre una paíion culpable. 

Marv. Yo sé que fe puede aprifionar un 
pajaro; pero ignoro como fe pueda ha- 
cer que encuentre una jaula mas agra- 
dable que la libertad. Os aconfejaria 
mas pronto a no admitirlo , y a elcuía- 
ros el dolor de una fatiga infruétuo(a. 
Contentaos con haberle conducido haf- 
ta la orilla de vueítra red , y eftád fe- 
gura de que la hará pedazos en viendo- 
le oprimido dentro de ella, 

Sara. No se íi he comprehendido baltante 
elta latirica metafora. 

Marv. La habreis comprehendido íi os ha- 
ce relentir. En fuma, vueftro interes es 
el miímo que el de otra. La equidad y 
la prudencia deben haceros renunciar 
todas vuecítras pretenfiones fobre un 
amante que ha tomado los primeros y 
mas fuertes empeños con Marvood : 
Vos podeis dexarle todavia , fino con 
mucho honor , alomenos fin un opro- 
bio publico. Una breve aulencia con 
un hombre es un leve borron [in em- 
bargo: pero el tiempo le cancela 5 y 
una muger rica , fin dificultad encuer- 
tra un marido. Si Marvood fe hallale 
en las miímas circunítancias , eftoy fe- 
gura que obraria mucho mejor á bene- 
ficio de Mis Sara , que efta miíma a fa- 
vor fuyo , proponiendo vergonzoías 
dificultades. 

Sara. Ah, no puedo fufrir mas. ¿Es efte el 
lenguage de una parienta de Mellefont? 
¡Oh Mellefont, como eres indignamen- 

. te vendido ! Ahora veo las razones por- 
que no queria dexarme fola con Vos. 
El debe faber lo que puede temeríe 
vueítra lengua , lengua ponzoñoía. Yo 
hablo con libertad , pues ha tanto que 
hablais vos con indecencia. ¿Con que 
medios ha podido Marvood grangearíe 

“una amiftad que tan intereladamente 
defiende lu cauía, que hace tantos el- 
fuerzos de imaginacion para fabricar- 
me una novela hbermoía en que ella es 
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la heroina , y que emplea todo genero Sara. Vos , Marvood ? Si... ahora 08 re- 


de aftucia para hacerme fofpecho(ía la 

«probidad de unrhombre honeíto que 

no es algun monítruo indigno * ¿Me 
habeis hablado quizá de la hija que ella 
pretende tener, y de las mugeres en- 
gañadas por Mellefont , folo para infi- 
nuarme en el modo mas feníible , que 
haré bien en ceder:el paío a una mere- 
triz endurecida en la culpa * 

Marv. Moderaos , niña : una meretriz 

endurecida en la culpa * Vos os valeis 

de expreliones que no fabeis quanta 
fuerza tienen. 

Sara. ¿No parece tal en el rerrato miímo 
que la hace Miledi Solmes £ Y bien, 
Señora. Vos fois fu amiga , y tal vez 
lu confidente ( no juzgo vituperaros en 
decir efto ) ¿pero en honra de vueftra 
amiítad , debo yo quedar envilecida en 
tanto extremo * Si yo hubiefe tenido la 
experiencia de Marvood , no habria 
ciertamente tropezado en un delito que 
me pone en comparacion con ella , y 
fi le hubiera hecho, no permanecería 
en él diez años. Ah! (1 fupierais quan- 
tos remordimientos, quantas anguítias 
me ha coftado mi error. Ya me horro- 
rizo. Miledi, toda la eftruítura de vuel- 
tro roltro fe ha cambiado en un inftan- 
te. Vos eltais inflamada , y vueítros 
ojos no anuncian fino furores. ¡Ah Mi- 
ledi! Si os he ofendido, os ruego me 
perdoneis 3 es mi culpa fer tan fenlible; 
vos no queriais caufarme tanto dolor. 
Olvidad mi tranfporte impetuolo. ¿De 
que manera podré yo calmaros * ¿Cómo 
fabré mereceros una amiítad f[emejante 
á la que profelais a Marvood £ Yo os 
lo pido poftrada : y fino puedo obte- 
ner una amiítad tan preciola , haced á 
lo menos la jufticia de no compararme 
con ella. 

Mart. Elte alto de Sara Sampíon anima 
a Marvood demafiado paraque no 


triuafe fino incognita. Keconoced , Sa- 


ra, en mi aquella Marvood de quien 
implorais poítrada no confudiros con 
ella. | 


contra ella ¿ Las amenazas fon armas 


conozco ¿ reconozco en.vos aquella li- 
bertina cruel , que me reprelentó un 
(ueño con el puñal levantado fobre mí, 
Siz tu eres; tu eres. Delventurada Sara! ' 
Huyamos. Librame » Mellefont. Libra 
la vida de tu amada. Y tu, dulce voz. 
del padre mio, refluena... Mas donde la 
iré a buícar? Socorro, Mellefont , focor-. 
ro. Betty , miradla , que con una ma» 
no homicida defcarga lobre mi. us fu- 
rores- Socorro. Vafes | 


Marv. ¿De quien huye aquella vifionariat! 


Ojala dixele la verdad : ojala hubiele. 
defcargado fobre fu corazon toda mi fu-' 
ria : ¡qué loca he (fido ! Efte era el mo= 
mento á quien debia referyar los puña= 
les. ¡Que fatisfaccion no habria probaxz 
do al deftrozar á mis pies una ribal re= 
ducida a aquella humillacion voluntas 
ria! Ahora qué haré * Mellefont pues 
de venir dentro de un inítante. ¿Deba | 
huir ¿. Debo efperar* Si; quiero efpez 
rarle , pero no ociofa. “Tal vez la aftus | 
cia de mi criado le entretiene quanto | 
baíta. Ella me teme: pues ¿porque na 
la (igo * ¡Porque no intento el ultima 
recurío + ¿Qué me queda que emplear 


infelices , mas la defefperacion no omis 
te alguna. Una niña afuftada que cies 
ne los fentidos en deforden, y huye 
folo al oír nombrarme , con facilida 
puede concebir las palabras terribles 
por terribles obras. Mellefont la in- 
fundirá ardimiento, y la enfeñará á 
reiríe de mis amenazas. El... mas tal 
vez no... Pocas emprelas [e verian efec: 
tuadas li le hubiele penílado fiempre en! 
fu exito. Y yo no eitoy difpuelta para 
qualquier fatal accidente * ¿No traigt 
conmigo el yerro para los otros y el 
veneno para mi“ Para mi el veneno: 
Mucho tiempo ha que le traigo, y 
confervado vecino al corazon , eft 
pronto a exercer lu horrible oficio. $ 
la cafualidad no permite que él me de 
yoré á mi Íola las entrañas, pudiera di 
fundirle en las yenas de un desleal. Pe 
) ro 


ro á que me paro en deleos * Vamos : 

es menelter no dar termino , ni á ella, 

ni á mi de recobrar nueítros e(piritus. 
Quien fe quiere aventurar a un peligro 
- 4 langre fra , no le quiere ayenturar 
- en él de ningun modo. 


RECIO 


Sara fentada y apoyada fobre Betty. 


Bet. ¿No os parece , Mis , eftar mejor. 
Sara. Mejor , Betty * ¡Oh viniele Melle- 
font ! ¿Has enviado a buícarle * 
Bet. Norton , y el Mefonero han ido. 
Sara. Norton es un buen hombre , pero 
demafiado impetuolo. Yo no quiero ab- 
- foluramente que por mi cauía diga im- 
pertinencias a lu Amo. Mellefont , co- 
mo decia él miímo eftá inocente. La 
querida le figue. ¿Qué culpa tiene él * 
Ella le enfurece : quiere matarle : con- 
fidera tu, Betty : á efte peligro le he 
expuelto. En fuma la pervería Mar- 
vood queria verme. Sin lograrlo, no 
era pofible hacerla volver a Londres, 
»Podía él negarla tan ligera latisfaccion? 
También yo varias veces he defeado 
werla. Si yo no hubiefe infiftido en que 
fe quedafe hafta fu regrelo , Mellefont 
quería llevariela , yo la hubiera vifto 
baxo un falío nombre , y tal vez elte 
pequeño engaño me (eria agradable en 
algun tiempo. Finalmente la culpa es 
mia. Pero ya yo no eftoy fino es un 
poco afultada. El ligero delmayo que 
he tenido , no decide : ya fabes que 
acoltumbro padecerle. 
Ver. Pero nunca os he viíto tan poftrada . 
Marvood miíma me pareció conmover- 
fe del peligro en que eftabais , y por 
amas que la rogué (e aulentale, no quifo 
falir del quarto haíta veros abrir los 
ojos y tomar la medicina. 
ara. Yo debo reputarme afortunada de 
haber caído en un defmayo; porque 
¿quien fabe lo que debia efcuchar toda- 
yia de fu boca * A algun fin me habia 
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feguido haftá mi quirto. No pued 
ponderarte quan fuera de mi eftaba. 
Mellefont no viene. Ah ! 

Bet. ¿Qué teneis , Señora * Que convul- 
fiones?... 

Sara. Oh Dios ! ¿Qué dolor es elte ? 

Bet. Qué [entis de nuevo? 

Sara. Nada , Betty. Un latido... Mas no 
uno... mil ardientes latidos... Sofiegate, 
ya le han paíado. 

Sale Nort. Mellefont eltará aqui al mo- 
mento. 

Sara. ¡Donde le encontrafte * 

Nort. Un hombre de(conocido le conduxo' 
fuera de las puertas con el pretexto de 
que un Señor le elperaba para tratar 
con él negocios importantes. Delpues 
de dar muchas vueltas el engañador fe 
ha delaparecido, Si él fe dexa encon- 
trar eltá aviíado , porque Meilefont 
viene hecho una furia. 

Sara. ¡Le has dicho lo que ha fucedido 
aqui * 

Nort. Todo: ya labe el pelar que os ha 
ocafionado de nuevo fu poca cautela. 
Sara. No ; yo miíma me le he procurado, 
Nort. ¿Y porque Mellefont no ha de tener 
culpa jamás * Entrad , entrad , Señor, 

que el amor os ha jultificado. 

Sale Mel. Ah Mis ! Sin efte amor... 

Sara. De los dos yo [feria la mas infelice, 
Yo eltoy guftofifima de que en vueítra 
aufencia no os haya fucedido peor que 
a mi. 

Mel. Yo no merezco que me recibaís con 
bondad tanta. 

Sara. Culpad a mi debilidad fino puedo 
recibiros con mas ternura. 

Mel. Ah Marvood ! Te quedaba todavia 
efta traicion que hacer * Aquel infame 
que con aire mifteriolo me ha condu- 
cido de una calle en otra, era un en- 
viado fuyo. Efte artificio inventado 
para alexarme de aqui, era baltante 
ruítico para poderle adivinar. Pero ella 
no habrá fido tan perfida inpunemente. 
Corre, Norton, a íu alojamiento : ar- 
reftala , y no la pierdas de viíta mien- 
tras yo no haya llegado. 

Da ¿Y 
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Sara. Y de que firve todo elo! Yo os pi- 
do clemencia para Marvood. 

Mel. Obedece.. Vajfe Norton. 

Sara. Conceded un libre retiro a un ene- 
migo debil defpues de haberfe arriefga- 
do al ultimo ataque. Sino fuele por 
Marvood, ignoraria muchas colas. 

Mel. Muchas colas: Quales £ Me lifon- 
geo de que no creereis alguna que me 

fea poco ventajola , y que no debe te- 
ner otro fundamento que los zelos de 
una muger irritada, y diípueíta a del- 
fogaríe con las calumnias. 

Sara. Otra vez hablaremos de elo. ¿Mas 
porque no empezais a informarme del 
rielgo que han corrido yueítros precio- 
fos días £ 

Mel. No fué muy grande. Maryood le 
habia dexado llevar de un furor ciego; 
y yo eftaba tranquilo , por lo que no 
podia tener efeíto fu tentativa. Baíta 
que otra que executó fobre el corazon 
de Mis Sara para hacerla perder el 
buen concepto que de lu Mellefont te- 
nia , no la haya falido mas favorable. 
Yo quaíi la temo. Vamos, no me ocul- 
teís lo que os ha dicho , y queriais Ía- 

“ber de mi. 

Sara. Y bien; l1 yo bubiefe tenido la me- 
nor duda de vueítro amor , la furioía 
Marvood me la hubiera alegurado: ella 
debe laber que yo loy quien la ufurpa 
el mas preciolo entre todos los bienes, 
porque li fe hallale incierta de fu per- 
dida , obraria con mas reflexion. 

Mel. En ele cafo , yo deberé eftar agrade- 
decido a fus fanguinarios zelos, a Íus 
traníportes audaces , a lus perfidos ar- 
dides... Pero vos quereis deslumbrar- 
me y hacerme un miíterio. 

Sara. No 5 quiero defcubriroslo todo. No 
hay duda que Mellefont me ama, pero 
he deícubierto haber faltado a fu amor 

una cierta confianza que me (feria pre- 

-. clofa no menos que la ternura. En fin, 
¡Mellefont querido , Marvood hablaba 

¡ de cierta prenda , y aquel hablador de 
Norton... ( mas no [e lo atribuyais a 
culpa ) me ha disho yn nombre que 


Sara Sampfon. 


debe excitar en vueítro corazon una 
. ternura divería de lo que yo podré in- 
fluiros. 

Mel. Oh , Cielos! ¡Es polible que la im- 
prudente haya confefado lu mifmo ru- 
bor! Ah, Sara! Tened piedad de ola 
confufion que fufro. Pues todo lo fa- 
beis, ¿que tengo yo que deciros? Aque- 
lla defventurada cuya madre es fu uni- 
co vituperio , no comparecerá jamás 

a vueltra viíta. ! 

Sara. ¡Pero vos la amais * 

Mel. Ah ! demaliado verdad es! | 

Sara. Oh ! quanto acrecienta ela ternura 
la pafion que os confieío. La amenaza 
que me haceis de no permitirme que la 
vea , me difguíta , y antes os [uplico: 
que entre las promelas que me debeis 
jurar a prefencia del Cielo, incluiais la. 
de no feparar de nofotros a Arabella. 
Dexadme hacer las veces de Marvood, | 
y no me priveis el guíto de grangear-" 
me un amigo que Os debe la vida. ¡Oh | 
dichofos dias aquellos en quienes mí 
padre , vos y Arabella ocupareis a por= 
fia mi refpeto filial , mi ternura dili- 
gente y mi amiítad oficiofa ! ¡Felices 
dias! Pero ellos aun fe hallan en una. 
futura incertidumbre, y tal yez no! 
exiíten fino puramente en mi E | 
Un interno dolor , Mellefont , un den 
lor jamás conocido me ofuíca los ojos.. 
las tinieblas... de las fombras llenas del 
horror... qué ferá de mi? 

Mel. ¡Qué improvilo pafage de la sic 
cion al efpanto ! Betty, anda, buíca fo=. 
corro. ¿Qué teneis , generola Mis * Oh 

- Dios! Vueftros movimientos denotan 
un dolor excefivo. ¿Porque no fe mé 
permite padecerle yo por vos? Pero vas 
mos, aprelurate , Betty. 

Betty. ¿A donde he de aprelurarme * 

Sara. No; detente; me liento un poco me- 

jor. 

Mel. Pero , Betty , ¿qué ha facedido? Ef. 
tas no fon confecuencias de un fimple| 
delmayo. Norton, ya vuelves * Ay 
ferias mas precilo. 
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Mel. Mil maldiciones la Gigan. ¿Ha par- 
tido * Por donde * Plegue al Cielo en- 
cuentre en el camino la infelicidad , la 
muerte y el infierno todo fi es pofible. 
Nort. Apenas volvió a lu polada, falió de 
ella y le embarcó con lu hija ) dexando 
para vos efte villere cerrado. 

Mel. Para mi? Debo leerle , Sara * 

Sara. Si , Mellefont ; pero quando efteis 
mas tranquilo, 

Mel. Mas tranquilo ! ¿Puedo yo eftarlo 
haíta vengarme de la Marvyood , y ve- 
ros , amada Mis, fuera de peligro * 

Sara. No me hableis de yenganza. ¿Vos le 
abris lin embargo * 

Mel. No sé que fuerza me obliga á defo- 
bedeceros. Le abro contra mi volun- 
tad: contra mi voluntad me fiento coní- 
treñido a leerle, 

Sar. Betty , dame algun efpiritu. Yo te- 
mo otro accidente , y podré necelitarle. 
Mira que imprelion hace en él el fune 

“to villete ! Mellefont , vueltro color (E 

- muda. Mellefont* Oh Dios! El (e queda 
fin movimiento. Betry , lleyale ele ef- 
piritu. El le necelita mas que yo, 

Mel. Deídichada ! No te acerques ; ele 

- cordial es veneno. ; 

Bet. Yo loy Betti : tomadlo. 

Mel. Apartate , y evita fer lacrificio de 
mi juito furor en lugar de una viétima 

- mas culpable. 

Sara. ¡Qué palabras (on elas ! Mellefonr, 

+ Mellefont querido. 

Mel. El nombre de querido Mellefont fe 
exala por la ultima yez de aquella bo- 
ca divina. Yo no lo oiré mas. Sufrid, 
qa a vueítros pies... ¿Mas que preten- 

o declarar poltrado á ellos * Si, Mis, 

Os declararé que en breve feré para vos 

un obgero de ódio. No feré yo aquel 

- que Os defcubra... No lo (abreis... ¿Pero 

- en que me detengo * Corre Norton ; 
buíca Medicos. Anda, Betty , corre á 
buícar focorro. Y Él fea tan aprefurado 
como tu error. Mas no 5 quedate aqui : 

-—NOy 4 bulcarle yo miímo. 

Sara. Donde vais? ¿Qué focorro quilie- 
rais , Mellefont < 


Tragedia. * 1) 
Mel. Un [ocorro divino y una venganza 


inhumana. Tú eres perdida, mi bien, 
y yo tambien lo [oy contigo. . Vafe- 

Sara. Se fué* Yo [oy perdida? ¿Qué quie. 
re decir con efo f ¿Y en que le has eno- 
xado , pobre Betty * No te aflixas. Tú 
no le has ofendido ciertamente. ¡Oh , 
hubiele apreciado mi confejo, y no hu- 
bieíe leido el papel ! Bien debiera fol- 
pechar que contendria el ultimo yene- 
no de la Marvood. 

Sale Nort. El viejo , criado de vueltro pa- 
dre , Mis... 

Sara. Hazle entrar. Sale Y aituvell. 
Tú vendrás por la refpueíta, Vaituvell. 
Ya eftá acabada menos algunos renglo- 
nes. Mas tu te me prelentas alombrado. 
Te habrán dicho que.yo eftoy mala * . 

Vwva. Y alguna cola mas * 

Sara. Lo eltoy peligrolamente * Yo lo 
arguyo , mas de la anguítia de Melle- 
font , que de lo que fiento en mi mi(- 
ma. Si hubiefes de volver al infelice pa- 
dre mio con la reípuelta de la miferable 
Sara , no concluida aun... Aguardemos 
mejor ocafion. Quieres efperar haíta 
mañana Ahora no eftoy en terminos 
de delpacharte. Mi mano desfallece. Si 
todo el cuerpo evapora [us e(pirituscon 
tanta facilidad, (i elta es la muerte ye- 
cina , no es tan amarga como creemos. 
Pero, Betty , ¿porque no ceías tambien 
de atormentarme * 

Bet. Ah Mis! Permitid que me alexe de 
vueítros ojos. 

Sara. Te lo permito : sé que no es para 
todos el eltar al rededor de un mori- 
bundo. Vaituvell (e quedará; y tu Nor. 
ron , hazme el guíto de ir a buícar á tu 
Amo. Procurad encontrarle. El delea 
de verle me acongoja. 

Ber. Ah, Norton! Yo he tomado el reme- 
dio de mano de la Marvood. 

Se van entrambos. 

Sara. Vaituvell , fi quieres darme una 
prueba del amor tuyo y quedarte con- 
migo , no demaeítres un afpetto tam 
melancolico. Tú eftás fufpenío : vamos, 


habla, hablame de mi padre , GA 
as 
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las dulces palabras: que poco hace me 
decias: dime otra vez que eftá pacif- 


cado , que me perdona, repitemelo y - 


añade, que el Cielo no puede fer.menos 
piadolo. Ahora ya podré morir, Si me 
hubiefe hailado en efte punto antes de 
tu llegada, ¿qual hubiera fido mi fuer- 
te + Dexar el mundo llevando contigo 
el ódio de un padre. Cruel idea ! Dile 
que yo acabo con los fentimientos mas 
vivos de arrepentimiento , de gratitud 
y amors dile... ¡Ah pudiera yo miíma 


decirle quan prelentes eltán en mi co- 


razon fus beneficios. 

Vova. Defeais verdaderamente, Mis, el 
verle? 

Sara. 'T'u dudas mis fervorofos deleos ? 

Vova. Yo temo que íu vifta improvifa, no 
haga una imprefion demaliado fuerte 
en vueítro elpiritu. 

Sara. Qué dices * La vifta improviía, ¿de 
quien * 

Sale Cab. Tu me haces efperar tanto, Vai- 
tuvell. Es precifo que yo la vea final- 
mente. 

Sara. Qué voz!,. 

Cab. Ah, hija mia!.. 

Sara. Oh , amado padre ! Ayudame a le- 
vantar, Vaítuvell , paraque pueda ar- 
rojarme a fus plantas. Sois vos * Dad- 
me la bendicion qualquiera que [feais, 


menfagero del Cielo, baxo la aparien- 


cia de mi padre , Oo mi padre mifmo. 

Cab. El Cielo te bendiga, hija de alma. 
Quando tengas mas valor , te permiti- 
ré abrazar mis pies tremulos. 

Sara. O ahora, o jamás, padre mio. Den- 
tro de poco habitaré la filenciofa man- 
fion de los difuntos. Feliz yo, íi logro 
algun inftante todabia , para delcubri- 
ros los fentimientos de mi corazon. Mi 
culpa... vueítra piedad... 

Cab. No te hagas delito á ti mifma de 
una debilidad , ni merito a mi de un 
deber. Quando hablas de mi perdon , 

¿me acuerdas que le he diferido dema- 
“fiado. ¿Porque te pule en nécefidad de 

«“huirme:, y porque defpues de haberte 

perdonado, quiíe efperar tu reípueíta * 


Tal vez intentaba perfuadirme de lg 
continuacion de tu. afeñto , antes de 
manifeítarte el mio. Yo pensé en mi 
_Jubilo mas que en el tuyo. Cielo!.. Si 
elte jubilo debiera ferme ufurpado.... 
¿Mas no 3 tu vivirás, hija mia 5 fepara 
qualquier melancolico prefentimiento. 
Mellefont ha abultado las qualidades 
del peligro. Ha puefto la «caía en de- 
lorden, y corre á buícar Medicos, que : 
no encontrará en elte lugar miferable.. 
Yo he vitto fu dolor inoblervado. Aho- : 
ra sé que te ama finceramente. ¿Mas ' 


qué veo < Tus fuerzas fe debilitan de 
un momento a otro. ¿Qué he de hacer, ' 
eterno Cielo <. ;Mis bienes , mi vida | 
podrán falvarte? Ah Vaituvel! Corre... 
Sara. Ah , padre mio! Qualquier focorro | 
ferá inutil. y 
Sale Mel. Yo me arriefgo 2 poner el pie 
en efte quarto. ¿Vive todavia * Al 
Sara. Llega , Mellefont. y A 
Mel. ¿Veré yo aun á-mi querida Sara? Noz 
yo vuelvo fin focorro , fin efperanza | 
alguna , y guiado folamente de la de- 
felferacion. ¿Mas qué miro? ¿Sois vos, 
Caballero * Padre infelice , vos llegais 
muy tarde para falvar á vueftra hija, 
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mas no para quedar vengado, Al 
Cab. No os acordeis de nueftra enemiítad | 
en efte punto. Cefarémos de fer ene-.' 
migos y no lo feremos jamás. o 
folamente en confervarme una hija al f 
confervaros una elpola. | ! 
Mel. No lo puede hacer fino el Cielo, Oh, 
Mis! Vos morireis dentro de poco, 
mas no fabreis por qual mano. ll 
Sara. No lo quiero faber : bafta para mi 
que lo fofpeche. ; 
Mel. No; es fuerza que lo fepais, porque | 
vueítra fofpecha no caiga fobre algun | 
inculpable. Vé aqui lo que efcribe Mar- 
vood. Quando leas efte papel , Melle- : 
font, tu infidelidad eftará caftigada en 
quien fué el motivo de ella 3 yo-me dí | 
á conocer a Sara, y el pavor la rindió 
a un defmayo. Berty empleaba todos | 
fus esfuerzos para hacerla volver en sí, | 
Eché de yer que bufcaba un cordial , y 
tu- 


o 
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tube la feliz delftreza de fuítituirla un 
weneno. Fingí enternecerme , y oficioía 
preparé con mis manos la bebida. Se 
la he vifto tomar, y partí triunfante. 
La venganza y el furor me han hecho 
cometérun homicidio, mas yo no quie- 
ro fer una homicida ordinaria que [e 
fonroja de lu culpa. Me avecino a Do- 
vre : vos podeis hacer que me (ligan, y 


fervios de elte papel contra mi propia. .. 
Si (algo del puerto fin que alguno.me - 
haya leguido , os dexaré á Arabella lin 


hacerla daño, pero hafta alli la confi- 
dero como rehenes de mi (+guridad. 
Marvood. Mis, ya lo fabeis todo, 
Vos, Señor, cultodiad elte villere, que 


debe fer inftcumento del caftigo de lo 
infame. 


Sara. Damele , Mellefont , quiero verle, 
Mel. Qué haceis * 


Sara. Marvood no podrá huirá lu defti- 


no ¿mas volotros no debeis fer acuíla- 
dores. Yo muero , y perdono la mano 
de que el Cielo fe ha fervido. ¡Ah , pa- 
dre ! ¡Qué triíte dolor os ocupa! Yo os 
amo todavia, Mellefont ; y (1 es delito 
el amaros , yo muero culpada : mas, 
amado padre mio , ¿podré elperar mu- 
riendo que no reúlareis adoptar un hi- 
jo en lugar de una hija que vais á per- 
der * Mas qué digo * Tambien teneis 
una hija fino os deldeñais de reconocer 
a Arabella en igual grado. Dios priía, 
Mellefont , bulcadla , y quede libre lu 
madre. El amor de mi padre es un te- 
foro de que puedo dilponer. Yo fe lo 
dexo a Arabella en mi muerte. Hablad- 
la alguna vez de un amiga, cuyo exem- 


| plo la podrá inítruir , para poneríe á 
e 


guro contra los fracalos del amor. Pa- 
dre mio, dadme vueítra ultima bendi- 
cion. Vaituvell , confuela a ta Amo, 


Cab.¡Ah, á puede la bendicion de un padre 


lobre un elpiritu que delciende á inun- 
dar las bendiciones del Cielo! lavoca- 
le, hija mia, con ele labio moribundo, 


pidiendole que ete fea el ultimo de mis 
inftantes. 


Sara. No; la virtud experimentada debe 


fervir de exemplo al mundo, Al: ele 
es mi poltrer fuípiro. Todavia  pienío 
en Berry. Nadie la vitupere una ¡juíti- 
ficada inadvertencia. El momento, ha 
llegado. Mellefont... Padre míia,ie. 


Mel. £lla muere.. Juíto Cielo , belaré' to» 


davia una vez aquella elada mano, Qué, 
yo que foy fu aleíino- mas que -la-in- 
digna Marvood, ¿me atreyeré á tocar- 
la,< Ella es muerta. Señor , ya no nos 
oye, Maldecidme ahora. Prorrumpid 
en las mas horribles imprecaciones con- 
tra mi. Vos callais * Ella es muerta, y 
yo dexe de fer aquel Mellefont que 
amaba : ya no loy el obgeto del amor 
de una tierna hija, que refpetabais en 
ella juíltamente. Yo no quiero que el- 
tendais fobre mi una mirada de piedad. 
Vé aqui vueltra hija , vé aqui lu (e- 
duftor. Aquella belleza fobre quien lo- 
lo vos teniais derecho , vino a mi po- 
der involuntaria. Por mi [e ha perdido 
aquella inexperta virtud. Por mi, Sara 
le arrancó de los paternos brazos, y 
por mi cauía muere, Vueltra indulgen- 
cia me motiva mas dolor. Vengaos de 
mi ; hacedme conocer que [cis padre. 


Cab. Si; foy padre, Mellefont , y lo loy 


demafiado , para no reípetar la volun- 
tad poltrera de mi hija. Dexad que os 
eltreche a mi corazon , hijo , que me 
coftais tan caro. 


Mel. No, Señor ; la divina Sara exige 


mas que la humanidad puede conceder. 
Vos no podeis [er mi padre. Vé aquí 
el puñal que Marvood quería elconder 
en mi pecho : yo la delarmé por mí 
deígracia, porque fi hubiele caido a lus 
pies , viftima rea de lus furiofos zelos, 
aun viviria Sara, tendriais una hija y 
la pofsiriais fin el infelice Mellefonr. 
Yo no [oy dueño de cambiar lo fucedi- 
do , pero de mi depende el caltigarme. 


Cab. Detenedle , Vaituvell. ¡Qué nuevo 


golpe! 


Mel, Yo fiento el efefto fuyo. ¿Quercis 


ahora , Señor , nombrarme hijo vuel- 

tro, y como tal darme la mano * AG 

moriré feliz, ¿Habeis oido hablar de 
una 
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una Arabella por quien os rogó la mo- 
“ribunda Sara. Yo añado mis luplicas a 
las lfuyas. Pero ella es hija de la Mar- 
vood igualmente:.. Qué dolor! Piedad, 
juíto Cielo , piedad. 

Cab. Si ahora los ruegos de los otros tie- 
nen fuerza , ayudemosle á impetrar 
gracia. Vaituvell. dd 3 él era mas in- 


feliz que Culpable ! Separémonos de un 
e[peftaculo que hace horrorizar la na- 
turaleza. Un miífmo fepuicro dé man- 
fion a entrambos cadaveres, y delpues si 


.«¡penfemos en Arabella. Sea quien fue”: . 


es en fin un dón que me ha hecho : 
amada hija moribunda. 
4% 


FIN 
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